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ENRIQUE  GARCÍA  ALVAREZ  Y  JOSÉ  DE  LUCIO 


El  Asombro  de  Gracia 

HUMORADA    LÍRICA    EN    DOS    ACTOS 
MÚSICA   DE   LOS    MAESTROS 

SOUTULLO    Y   VERT 


Estrenada  en  el  teatro  Chueca,  de  Madrid,  la  noche  del  26 
de  noviembre  de  IQ27 


REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


.OLITA  VARGAS Sra.    Puchol. 

8LANCA  ROSA. »      Palomares. 

iOCIO • Srta.  De  ios  Arcos.- 

LUZ Sra.     Baratidiarán. 

CONSOLACIÓN  «  Srta.  Martínez. 

^RACELI »      Del  Cid. 

UÑA  CLARA Sra.    Barandiarán. 

»       PEPA m  »      Carrasco. 

»      ROSA «&          »      Sánchez. 

JOALANDA    »      Palomares. 

)AYNA  r.ti  Srta.  De  los  Arcos. 

REÑA  ROCÍO  &¡  Sra.    Carrasco.      . 

JNA  GITANA Srta.  De  los  Arcos. 


PERSONAJES  ACTORES 

CASIMIRO Sr.  Ozores. 

COLL  Y  COLL ,,  Cano. 

UN  DOCTOR »  Roldan. 

BOLILLOS »  Corcuera. 

EVARISTO   »  Fernández. 

AMADO    »  (Monjardín. 

ALINAGAR  »  Roldan. 

VILONGO    »  Corcuera. 

VILASPUR  »  Monjardín. 

SIAGAR  »  Fernández. 

COSIPUR »  Sevilla. 

AFICIONADO    i.° »  Pagan. 

ÍDEM    2.0 »  Sevilla. 

PERSIANAS    »  Fernández. 

UN    FOTÓGRAFO »  Monjardín. 

CAMARILLA  »  Menéndez. 


Primera  bailarina  :   Rosaleda. 

Profesor  de  baile  :  Pagan. 

Aficionados,  toreros,   guardias  del  Rajah,  gitanos,  músicos 
bailarines,   rondalla,   etc. 

La  acción  del  primer  acto,  en  Burgos  y  Sevilla  ;  la  del  se 
gundo,  en  Ceylán. 


ACTO     PRIMERO 


Al  levantarse  el  telón  aparece  otro  telón,   donde  hay  un  te- 
legrama  que   dice  : 

Zaragoza  16,  6  t. — Toros  de  Terrones,  grandes  y  difíciles, 
con  más  cuernos  que  vodevil  francés.  «Macrobio  chico»  in- 
gresa catre  enfermería,  donde  a  poco  tiene  que  correrse  para 
hacer  sitio  a  «Conejo  del  Pardo»,  que  llega  con  una  corna- 
da que  ie  interesa...  curársela  pronto,  porque  si  no  se  arrui- 
na. «Asombro  de  Gracia»  da  cuenta  de  los  seis  terrones 
como  no  se  tiene  idea  en  los  anales  taurómacos.  En  el  se- 
gundo paraliza  circulación  sangre.  Cortó  las  doce  orejas.; 
El  sexto  se  lo  brindó  a  un  aficionado  con  pantalón  a  rayas,. 
y  de  este  animal  se  llevó  además  el  rabo.  «Asombro  de 
Gracia»  es  torero  sobrenatural,  que  logró  madurez  arte  y 
edad,  pues  sobrepasa  los  cuarenta  años.  ¡Es  el  fenómeno 
de  los  fenómenos  !   El  maño  de  Chufla-Chufla. 


PRIMER  CUADRO 

La  escena  representa  el  cuarto  de  un  hotel  confortable.  Puer- 
ta al  foro  y  balcón  .en  el  lado  izquierdo.  En  segundo  tér- 
mino derecha,  una  cama.  Un  buíacón,  varias  sillas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

Evaristo  y  un  Mozo.   Al  levantarse  el  telón   el  Mozo  está 
arreglando  el  cuarto. 

EVAR.  ¡  Hala  !  ¡  Hala  !  Pronto.  A  ver  si  queda  arregla- 
do en  seguida. 

MOZO.   ¿Pero  será  posible,  don  Evaristo? 

EVAR.   ¿El  qué? 

MOZO.  Que  le  haya  cogido  el  toro  al  «Asombro  de 
Gracia». 

EVAR.  Así  me  lo  acaban  de  telefonear  de  la  plaza :. 
(Tenga  preparada  una  habitación  para  el  «Asombro  de  Gra- 
na», que  acaba,  desgraciadamente,  de  ser  cogido  por  el 
.ercer  saltillo.» 

MOZO.    ¡  Qué  hecatombe  para  Burgos  ! 
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EVAR.  ¡  Qué  hecatombe  !  Después  de  torear  en  cientos 
de  plazas,  ésta  es  la  primera  cogida  que  tiene. 

MOZO.   Esto  no  se  explica. 

EVAR.  Claro  que  no. 

MOZO.  ¿Y  usted  Je  ha  visto  torear  alguna  vez? 

EVAR.  El  año  pasao,  en  Madrid. 

MOZO.   ¿Y  qué? 

EVAR.  Pues  que  es  una  cosa  nunca  vista,  extraordi- 
naria. Verás  :  Sale  el  toro,  y  él,  ¡zas  !,  salta  la  barrera. 

MOZO.   Del  callejón  al  ruedo. 

EVAR.    No,  del  ruedo  al  callejón. 

MOZO.   ¡  Caray,  qué  raro  ! 

EVAR.  Y  deja  a  ios  peones  que  libren  a  los  picadores. 
El  se  reserva,  ¡  para  eso  es  una  maravilla !  Pero  suenan 
los  clarines  para  la  suerte  de  'matar,  y  sale  Casimiro  Miró, 
lento,  sonriente.  Brinda,  se  llega  al  toro,  despliega  el  tra- 
po en  los  mismos  hocicos  del  animal,  y  ¡chico!,  le  atiza  al 
cornúpeto  seis  o  siete  pases  sin  moverse,  ¡  que  no  hay  quién  ! 
Le  cuadra,  se  tira,  y  hasta  la  bola,  en  la  misma  cruz. 

MOZO.   Pero  eso  es  una  cosa  nunca  vista. 

EVAR.    ¡  Calla  !  (Se  asoma  al  balcón. ) 

MOZO.    ¿Qué  ipasa? 

UNA  VOZ.  '{Dentro.)  ¡«El  Papamoscas»,  con  la  grave 
cogida  del  fenómeno  de  fenómenos,  el  «Asombro  de  Gracia»  ! 

EVAR.  ¡Mi  madre,  a  ver  si  tenemos  que  lamentar  al- 
guna desgracia  grande  !  '(Se  oye  una  bocina  y  el  ruido  pro- 
ducido por  una  muchedumbre.) 

MOZO.   ¡Caray,  qué  murmullo! 

EVAR.   ¡  Ahí  debe  estar !  Vamos. 


ESCENA  II 

Dichos,   Casimiro,    Coll   y  Coll,    un    Doctor,    Aficiona- 
dos i.°  y  2.0,  un  Fotógrafo,  su  Ayudante  y  varios  hombre4 
de  distintas  clases  sociales,  que  entran  siguiendo  a  los  per- 
sonajes anteriores  y  permanecen  formando  un  grupo. 

UNA  VOZ.   {(Dentro.)   ¡Don  Evaristo!... 

EVAR.  (En  el  dintel  de  la  puerta.)  Por  aquí,  vengan 
ustedes  por  aquí.  (Salen  primero  Coll  y  Coll  y  el  Doctor  ; 
detrás,  Casimiro,  desmayado  y  a  hombros  de  varios  indivi- 
duos, y  detrás  el  resto  de  los  personajes.  Casimiro  lleva 
puesto  el  calzón  de  torero  y  va  arropado  con  una  manta.) 

DOCT.   Sentarle  en  esta  butaca.  Con  cuidado. 

AFIC.   i.°  ¡  Qué  pálido  está  ! 
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AFIC.  2.°  ¡Parece  un  difunto! 

DOCT.  Señores  :  tengan  la  bondad  de  no  echarse  muy 
encima,   porque  eso  podía  molestar  al  ilustre  enfermo. 

FOTOG.    Señor  doctor  ;   aprovechando  este  momento  de 
•  somnolencia  del  fenómeno  taurino,   ¿se  podría  hacer  un  cli- 
ché para  enviarlo  a  «Blanco  y  Negro»? 

DOCT.   No  hay  inconveniente. 

FOTOG.   Tú,  Camarilla,  iprepara  el  magnesio.   ¿Está? 

CAMA.  {Sosteniendo  eZ  soporte  donde  está  el  magnesio, 
que  prenda  al  recibir  la  orden.)  Sí,  señor. 

FOTOG.   i  Quietos  ! . . .    ¡  Fuego  ! 

CASI.  ¡(Al  sentir  el  fogonazo  se  levanta  de  un  salto  de 
la  butaca,  gritando  nerviosamente.)  ¡El  toro!  ¡Que  viene 
el  toro  ! 

COLL.   (Sujetándole.)  Calma,  Casimiro. 

DOCT.  Siéntese  usted,  despacio,  así,  tranquilidad,  mu- 
cha tranquilidad. 

CASI.  \(Muy  abatido.)  ¿An  dónde  estoy? 

DOC.   En  un  cuarto  del  hotel  Espolón. 

CASI.   ¿Quién  es  esta  muchedumbre? 

AFIC.  i.°  Admiradores,  a  la  par  que  envidiosos  de  su 
divino  arte,  que  han  venido  acompañando  a  usted  desde  la 
plaza,  donde  lloraron  lágrimas  de  sangre  cuando  vieron 
desaparecer  a  usted  por  el  aire. 

CASI.  ¿A  un  servidor? 

AFIC.  2.0  Yo,  al  verle  subir  con  aquella  velocidad,  pensé  : 
el  «Asombro  de  Gracia»  va  a  caer  en  Constantinopla. 

CASI.  ¡Sopla!  Pero  ahora  que  caigo,  es  venitat.  ¿A 
mí  me  ha  cogido  el  toro? 

AFIC.    i.°  Sí,  señor. 

CASI.   ¡Ay! 

DOCT.   ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

CASI.   Que  ma  duele. 

AFIC.  i.°  ¡(Aparte,  al  aficionado  2."}  (¡Le  duele!)  (El 
aficionado  2°  repite  la  frase  al  señor  que  está  más  inmedia- 
to, éste  al  otro  y  así  sucesivamente  hasta  llegar  al  Fotógra- 
fo, que  está  junto  al  balcón  y  se  asoma  para  decir  a  los  de 
fuera '.«Le  duele».) 

DOCT.    ¿En  dónde?   Indíqueme   usted,   así   por  encima. 

CASI.  Quema  duele  que  un  itorero  de  mi  prastigio  se 
vea  en  la  vergüensa  de  un  percanse  así  tan  estúpido. 

AFIC.  i.°  ](Lo  mismo  que  antes.)  ¡No  le  duele!  ¡No  le 
'duele  !  ¡  No  le  duele  !... 

CASI.    ¡Ay! 

DOCT.  ¿Qué  le  ocurre? 

CASI.   Que  ma  duele. 
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DOCT.   Ya  nos  lo  ha  dicho  usted. 

CASI.   No,   si  es  que  rna  duele  en  esta  paletilla. 

AFIC.   i.°  \( Repite  el  juego.)  ¡  Le  duele  !  ¡  Le  duele  !  ¡ 
duele  !... 

CASI.   Vosté  es  el  señor  doctor,  ¿es  veritat? 

DOCT.  Para  servir  a  usted. 

CASI.    Reconóscame. 

DOCT.   Voy. 

CASI.  Aspere.  Reconóscame  como  un  amigo. 

DOCT.    Y   usted   reconózcame  como  otro. 

CASI.  No,  hombre,  no;  quiero  desir  que  ma  reconoscí 
con  interés,  con  verdadero  interés ;  como  si  fuera  amigo 
mío  desde  mi  inf ansia. 

DOCT.  Ya  le  reconocí  en  la  plaza  y  puedo  asegurarle 
que  no  tiene  usted  mas  que  magullamiento  general  ;  pero 
si  usted  lo  desea  le  reconoceré  nuevamente. 

CASI.  ¡  Ay,  sí,  doctor,  se  lo  agradesería  a  usted  con 
toda  mi  alma  !  ¿Qué  tengo  yo  aquí  detrás  que  me  molesta? 

DOCT.  La  gente.  Tengan  la  'bondad  de  separarse,  que 
están  fastidiando  a  la  maravilla  taurómaca.  (Se  retiran  unos 
pasos. ) 

CASI.  Grasias,  doctor;  pero  además  de  la  gente,  ¿qué 
me  molesta  aquí,  detrás  ? 

DOCT.  A  ver.  ¡(Reconociéndole. )  Sí,  ésta  costilla...,  jus- 
to ;  esta  costilla  debe  estar  acardenalada.  ¿  Le  molesta  a 
usted  mucho  la  costilla? 

CASI.    Sí,   señor  ;  desde  que  me  casé. 

DOCT.  Pues  sobre  esta  costilla  tiene  usted  un  cardenal. 

CASI.  Y  ¿no  habría  medio  de  hacer  que  se  apeara  el 
ilustre  prelado,   de  la  costilla? 

DOCT.  Ya  veremos,  querido  fenómeno.  A  ver  aquí.  (Si- 
guiendo  el  reconocimiento . ) 

CASI.  ¡  No  !,  no  me  toque  ahí,  que  lo  tengo  muy  do- 
lorido. 

DOCT.   Aquí,   ¿verdad? 

CASI.  No  me  toque,  que  ahí  es  donde  me  di  el  golpe 
con  la  fuente. 

DOCT.   ¿Con  qué  fuente? 

CASI.  ¿Pero  no  sabe  ustet,  hombre  de  Deu,  que  yo 
salí  lansado  por  el  aire,  traspasé  el  tejado  de  la  plasa  y 
fui  a  caer  en  una  mesa  de  un  merendero  donde  había  una 
fuente  de  arros  con  sinco  pollos,  que  eran  los  que  se  lo  es- 
taban comiendo  el  arros? 

TODOS.   ¡  Qué  barbaridad  ! 

AEIC.    i.°  ¿Y  cayó  usted  encima  del  arroz? 

CASI.   Completamente  ensima. 
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,DOCT.  Pues  no  sabía  nada.  Cuando  entró  usted  en  la 
;nfermería,  en  hombros  de  cuatro  rnonosabios,  creí  que  lo 
:raían  de  la  iplaza. 

CASI.  Me  traían  de  la  fuente.  ¿Pero  ustet  no  me  vio 
leño  de  granos? 

.DOCT.  Sí,  señor;  pero  pensé:  ¡como  estamos  en  pri- 
mavera ! . . . 

CASI.  ¡Ay!...  ¡Ay,  doctor!,  el  cardenal,  que  me  mo- 
lesta bastante. 

DOCT.  Pues  hay  que  tener  paciencia,  un  poco  de  pa- 
ciencia. Ahora  vamos  a  echarle  en  la  cama  para  que  des- 
canse ;  por  lo  tanto,  ruego  a  todos  ustedes  que  tengan  la 
bondad  de  retirarse.    (Vanse  todos,  menos   Coll  y  Coll.J 


ESCENA   III 

Casimiro,  Coll  y  Coll  y  el  Doctor. 

DOCT.   Usted  ¿es  de  la  familia,  caballero? 

COLL.  Como  si  lo  fuera :  soy  su  apoderado  y  amigo 
cariñoso. 

DOCT.  Perfectamente ;  pues  vamos  a  echarle  en  el  le- 
cho. (Entre  los  dos  ponen  a  Casimiro  en  la  cama.)  ¡  Ajajá  ! 
"Ahora,  reposo  y  reposo.  Yo  vendré  a  las  diez  de  la  noche, 
a  ver  cómo  sigue. 

CASI.   Muchas  grasias,   doctor. 

COLL.   Y  ahora,   ¿cómo  le  encuentra  ustet,   doctor? 

DOCT.  Bien,  bien  ;  no  tiene  fiebre,  el  pulso  está  menos 
nervioso,  el  color  menos  pálido ;  está  muy  bien.  Conque, 
señores,  mi  enhorabuena  por  haber  salido  casi  ileso,  y  has- 
'  ta  luego. 

CASI.  Adiós,  señor  doctor. 

COLL.    Le  acompañaré. 

DOCT.   No  se  moleste.   Señores.  '(Saludando.) 

COLL.  Adiós.  (Vase  el  doctor.) 


ESCENA  IV 

Casimiro    y    Coll. 

CASI.    ¡  Ay,  señor  Coll !  ¡  Qué  palisa  ! 
COLL.    ¡Chissssss  !...  (Cierra  la  puerta.) 
CASI.  Yo  le  juro  a  ustet  que  es  la  última  ves  que  toreo. 
COLL.   ¡Chisssss  !...  Pero  ¿por  qué  le  ha  cogido  a  ustet 
el  toro,  hombre? 
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CASI.  \( Incomodado. )  ¡  Eso  se  lo  pregunta  ustet  a  él ! 

COLL.  No  chille,  y  vamos  a  cuentas.  ¿Ustet  le  puso 
áa  muleta  delante  de  las  nanises  como  siempre? 

CASI.   En  cuanto  me  aserqué. 

COLL.   Y  ¿qué  le  hiso  el  toro? 

CASI.  Hiso  una  cosa  rarísima  con  las  narises.  Algo  pa- 
resido  a  esto.  ¡(Aspira  fuertemente  con  las  narices.) 

COLL.   ¿Y  no  hiso  un  extraño  al  asercarle  el  trapo? 

CASI.   No,   señor. 

COLL.  Ahora  ma  lo  explico. 

CASI.   ¿El  qué  se  explica  vosté? 

COLL.  ¡Chissssss  !...  Silensio,  ibaje  ustet  la  vos.  Ustet 
¿cuantos  toros  lleva  cadáveres  con  mi  prosedimiento  quí- 
mico? 

CASI.  Dossientos  cuarenta  y  dos. 

COLL.  ¿Estaba  ustet  seguro,  siempre,  de  su  infalibi- 
lidat? 

CASI.  Siempre. 

COLL.  Como  que  la  composisión  química  con  que  yo 
le  impregnaba  a  ustet  la  muleta  mo  fallaba  nunca,  ni  puede 
fallar,,  siempre  que  el  animal  lo  aspire  baien.  Ahora,  que 
no  lo  aspira  :  faÜa ;  po¡r  lo  cual  dedusco  que  ese  animalito, 
con  el  frío  que  hage  aquí  en  Burgos,  debía  estar  costipado, 
y  cuando  hiso  eso  de  la  naris,  que  ustet  dise  que  hiso  (Aspi- 
ra fuertemente  con  las  narices.),  es  que  estornudó,  lo  cual 
que  tiene  su  explicasión,  porque  hay  que  ver  el  frío  que 
hasía. 

CASI.  ¿Cómo  frío?  Un  frío  glasial.  Como  que  yo,  des- 
pués de  haser  el  despejo  y  lusir  éste  mi  cucrpasito  gitano, 
estuve  por  pedir  una  gabardina. 

COLL.  Pues  no  me  cabe  duda.  El  toro  que  le  ha  cogido 
a  ustet  estaba  constipado,  y  eso  que  hasía  de...  (Vuelve 
a  aspirar  con  las  narices.)  es  que  estornudaba. 

CASI.  ¡  Rebarretina !  Pues  sii  yo  lo  llego  a  saber,  pido 
un  ponche  para  el  animalito.  De  modo  que  cuando  hasía... 
(Otra  vez  aspira  con  las  narices  fuertemente.)  ¿es  que  es- 
tornudaba ? 

COLL.   Lo  juraría  en  una  pagoda. 

CASI.  Pues  mire,  yo  no  me  fijé  en  si  estornudaba  o  no, 
lo  único  que  puedo  desirle  es  que  le  aserqué  la  muleta,  mi- 
ré al  público',  como  disiéndole :  «fijarse  en  lo  que  voy  a 
hager»,  y  de  repente  ma  empitonó,  y  ¡zas!,  por  la  atmós- 
fera. La  plasa  crujió  etn  un  grito  horrible:  ¡Aaaaah!...  y 
cuando  yo  pasaba  por  el  nivel  de  los  tendidos  oí  gritar  a 
todos  los   afisionados  :    ¡  ¡  ¡  Jesús  !  !  ! 
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COLL.  Eso  le  prueba  a  ustet  que  el  toro  había  estor- 
nudado. 

CASI.  Me  ha  convencido;  pero  yo  le  aseguro  a  ustet 
ma  cosa  :  Esto  que  me  ha  susedido  a  mí  en  Burgos  no 
na  vuelve  a  ocurrir  a  mí  en   Burgos. 

COLL.    ¿Por   qué? 

CASI.   Porque  roo)  vuelvo  a  torear  en  Burgos. 

COLL.  Ni  en  Burgos,  ni  en  León,  ni  en  ninguna  plasa 
rigorífica. 

CASI.  Porque  fíjese,  que  si  estando  ligeramenJte  res- 
riado  me  mandó  al  otro  lado  de  la  plasa,  si  llega  a  salir 
i  animalito  con  pulmonía  doble  me  envía  al  Peñón  de 
'jibraltar.    (Llaman.) 

COLL.  Han  llamado. 

CASI.    ¡  Riecástelfullit  !    ¿Quién    será?...    Abra    ustet. 

COLL.   Voy.   (Abre.) 


ESCENA   V 

Dichos,  Luz  y  Mozo. 

MOZO.  Perdonen  ustedes.  Esta  señora  que  dice  esta 
:artulina  con  canto  de-irado*,  espera  impaciente  y  dice  que 
10  se  va  sin  ver  al  «Asombro  de  Gracia». 

COLL.   A  ver.   (Lee.)   Lus  de  la  Calle. 

CASI.  (Leyendo  la  tarjeta.)  Lus  de  la  Calle.  ¡  Retor- 
ells  !  Que  no,  que  no  pase,  que  no  penetre  en  esta  ha- 
ntasjón.   (Le  da  hipo.) 

COLL.    ¿Pero  quién  es? 

CASI.  Una  tía  que  me  sigue  a  todas  las  plasas  donde 
''O  toreo.  Una  asmiradora,  pero  insoportable ;  que  no,  que 
10  pase.  Desirla  que  me  he  muerto,  a  ver  si  le  da  una 
:ongoja  y  colapso  y  la  diña. 

MOZO.  Ha  subido  detrás  de  mí.  Aquí  la  tienien  us- 
edes. 

CASI.    Coll  y   Coll. 

COLL.    (Se  acerca  a  la  cama.)   ¿Qué  desea? 

CASI.  Dígale  ustet  que  estoy  con  los  estertores ;  que 
10  se  aserque  a  mí,  porque  la  doy  una  pata  qua  la  lamino- 
is  inaguantable.  (Luz  habla  dentro.)  Que  no  grite,  que  ma 
duiele  le  cabeza. 

LUZ.    ¿Dan  licencia  para  penetrar? 

MOZO.    Vaya,   que  ustedes  la  gocen.    (Mutis.) 

LUZ.  ¿Dan  licencia  para  penetrar?  (Es  una  jamona  t&* 
riblemente  cursi.) 


COLL.    (Saliendo  a  su  encuentro. )  Adelante. 

LUZ.  Caballero,  perdón  ;  perdón,  una  y  mal  veces  per- 
dón ;  perdón,  perdón.  ¿Dónde  está  el  torero  herido?  ¿Dón- 
de la  víctima  de  la  ferocidad  de  un  cornúpeto?  ¿Dónde? 
¿Dónde? 

COLL.  Por  Dios,  señora,  no  grite.  El  herido  está  gra- 
vísimo. 

LUZ.  ¡Dios  de  Israel!  ¡Gravísimo  el  «Asombro  de 
Gracia"  !  ¡  Gravísimo  esa  muleta  privilegiada  !  Esa  muleta 
que  hacía  así  (Da  a  Coll  un  pase  con  el  manguito.)  y  de 
jaba  al  bicho  como  si  fuese  de  hormigón  armado.  ¡  Oh  ! 
¡El  «Asombro»  gravísimo!  ¡Qué  pena!  ¡Qué  dolor!  ¡Qué 
luctuosa  era  para  España  !  ¡  Ay,  ay,  ay  !  (Llora  a  gritos, 
Casimiro  no  para  de  hacer  señas  a  Coll  para  que  la  haga 
callar. ) 

COLL.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Señora!,  no  grite,  ¡por 
los  clavos...  de  las  paredes!,  que  ha  dicho  el  médico  que  el 
enfermo  necesita  mucho>  reposo  y  mucha  tranquilidad. 

LUZ.  Si,  me  reprimiré,  me  abstendré.  Míreme  usted,  ya, 
serena,  completamente  serena.  Y  dice  usted  que  ese  coloso... 

COLL.   Moribundo. 

LUZ.  (Se  acerca  a  la  cama  y  le  contempla.  Casimiro  le 
vuelve  la  espalda  y  cada  vez  que  ella  se  inclina  para  verle 
la  cara,  le  entra  a  él  un  hipo  raro,  que  hace  retroceder  asus- 
tada a  la  señora.)  «Asombro  de  Gracia»;  fuistes  la  libertad 
iluminando  al  mundo  de  la  tauromaquia  ;  pero  todo  tiene  su 
quiebra.  Vas  a  morir.  (Casimiro  sigue  con  el  hipo.)  Te  ha 
llegado  la  hora.  Yo  iré  a  tu  tumba  para  depositar  en  ella 
una  corona  de  siemprevivas.   (Se  acerca.)   ¡Siemprevivas! 

CASI.  Muchas  gracia?. 

LUZ.  ¿Cómo?  ¿Qué  es  esto?  ¿Es  que  <cstá  lúcido? 

COLL.  No,  es  que  delira.  Por  Dios,  señora,  déjele  en 
paz,   ¡que  -vir,    lr«uquilo ! 

LUZ.  Sí,  es  verdad.  Perdone  que  me  anticipe  al  duelo 
nacional.  Padre  nuestro  que  estas  en  los  cielos...  (Sigue 
rezando. ) 

CASI.    ¡Hip!   ¡Hip! 

LUZ.    Debe  estar  em  los  es'. eneres. 

C\  >.».    .Hip  !   ¡H'p  : 

LUZ.  ¡  Adiós  !  Hasta  el  valle  de  Josafat.  ¡  Fuiste  un  cíclo- 
pe !  Si  viv:eran  te  seguirían  hasta  los  antípodas  por  ver  tu 
muleta  ideal;  pero  ¡  qué  se  le  va  a  hacer  !...  Y  mal  líbranos 
de  mal,  amén  Jesús.  (Se  santigua. )  Adiós,  caballero  ;  fui 
una  admiradora  ;  perdóneme  en  pago  de  mi  alucinación  por 
este  hombre.    Adiós,   hasta  el  juicio  final.    (Mutis.) 


COLL.    Vaya   usíed   coa   Dios.    (La    acompaña   hasta    el 
xinteL) 

i.|  CASI.  (Tirándose  de  la  cama.)  ¡  Rellobregat  !,  ¡qué  tía 
í¡  íás  impertinente  !  Y  así  llevaba  año  y  medio  por  todas  las 
|  lasas  y  todos  los  hoteles.  Esto  ha  sido  uct  milagro.  ¡  Qué 
•i ilisidad  !,  ya  no  la  vuelvo  a  ver  más  el  pelo.  (Canta  y  baila 
e  alegre  que  se  pone  el  hombre.) 

Arenal  de  Sevilla,   mamita, 
•torre  del  oro, 
;  'torre  del  oro, 

donde  las  sevillanas. 


COLL.   (Dando  palmas.)  ¡Ole  ahí  lo  castiso  ! 
i!¡     LUZ.  Usted  perdone,  caballero.   (Sorprende  la  juerga.) 

CASI.    (Al  verse  sorprendido  finge  un  ataque  de  demen- 
í'a. )  ¡  Voy  a  morir  !  ¡  Adiós,  humanidat ! 

LUZ.  ¡Caramba  !  ¿Qué  le  ocurre? 

COLL.   El  delirio  ;   que    en  el  delirio  se  ha    incorporado 

la  cama  y  mire  ustef;  ¡  pobresito  ! 

CASI.   ¡  Adiós  humanidat  !  ¡  Voy  a  morir  ! 

LUZ.   «Asombro»,   escucha. 

CASI.   ¡  Ya  estoy  en  la  eternidat !  ¡  Estoy  en  la  mansión 

los  espectros  !  ¡  Estoy  viendo  las  brujas  ! 

LUZ.  Pero,  ¿las  verá,  caballero? 

COLL.  Como  la  estoy  viendo  a  ustet. 

CASI.  ¡  Adiós  mundo  amargo  !  ¡  Adiós  vida  mía  ! 

LUZ.   ¡  Adiós  rico  !  (Pretende  acariciarle. ) 

CASI.  (Aparte. )  ¡  Qué  puntapié  la  voy  a  largar  cuando 
stire  la  pata!  (Alto.)  ¡Que  no  vea  yo  estos  fantasmones! 
.  COLL.    Señora,   vayase  ;  déjele  morir  tranquilo. 

CASI.   ¡Hip!  ¡Hip! 

LUZ.  Sí,  me  voy.  Adiós,  adiós.  (Casimiro  empieza  a  ha- 
zr  toda  clase  de  contorsiones  como  si  estuviese  envenenado 
jn  estricnina.  Se  contrae,  se  estira,  se  retuerce,  y  poco  a 
'  oco  se  va  acercando  a  la  cama,  donde  cae  fingiéndose 
tuerto.) 

COLL.  ¡  La  diñó  ! 

LUZ.  ¡  Qué  lástima  !  ¡  Una  maravilla  tan  grande  morir 
e  este  modo  !  ¡  Pobre  «Asombro»  !  Recibe  estas  flores  que  re- 
iaron  mis  lágrimas.  (Saca  del  manguito  una  flores  que  echa 
'a  la  cama.)  ¡Oh!  Es  una  desgracia  nacional.  Divulgaré  la 
¡otioia.  Me  cabe  la  honra  de  haberle  visto  expirar.  Adiós. 
Hace  mutis  llorando  a  gritos.  Coll  se  asoma  para  cercio- 
'irse  de  que  se  ha  ido.) 

CASI.  (Tirándose  de  la  cama.)  Bueno,  esta  insensata  ha 
stado  a  punto  de  matarme  del  berrinche. 


COLL.   ¡Caray!,  sí  que  es  pesada. 

CASI.  Y  ahora  va  ir  disiendo  por  todas  partes  que  m< 
he  muerto.   ¿Qué  hasemos,  Coll? 

COLL.  No  lo  sé,  canario;  pero,  ¡calla!...  ¿Qué  es  esto  i 
(Se  oye  un  murmullo  creciente. )  ¿Qué  ruido  será  ese? 

CASI.  Ascucha. 

COLL.  A  ver.  (Se  asoma  al  pasillo.)  Una  multitud  in 
mensa  que  viene  hasia  aquí. 

CASI.  ¡  Mi  encanesida  madre  !  (Se  mete  en  la  cama. 
Bueno,  yo  les  voy  a  dar  un  susto  ;  pero  no  hay  más  remedio 


ESCENA  FINAL 

Casimiro,   Coll,    Evaristo,   Mozo,   aficionados  y  curiosos, 
entrando   en   tropel  y  con  gran  confusión. 

EVAR.   ¿Pero  es  verdad? 

AFIC.   i.°  ¿Pero  es  cierto? 

MOZO.   ¿Será  posible? 

AFIC.  2.°  ¡Ha  muerto  ! 

EVAR.   ¡  Qué  .barbaridad  ! 

MOZO.    ¡  Qué  espanto  ! 

AFIC.  i.°  ¡  Qué  desgracia  !  Señores,  recemos  una  ora- 
ción. ¡(Rodean  la  cania,  arrodillándose  algunos.) 

'EVAR.    ¿No   sería  mejor  embalsamarle   primero? 

CASI.  (Incorporándose  de  un  salto.)  ¡  El  embalsamamien- 
to se  lo  van  a  haser  ustedes  a  una  tía  suya  !  (Al  ver  que  se 
levanta,   todos  dan  un  grito  y  huyen  atropelladamente.) 

MOZO,    i  Mi  madre  ! 

EVAR.   ¡  Pero  si  está  vivo  ! 

AFIC.    i.°  ¡Socorro! 

AFIC.  2.0  ¡Ha  resucitado! 

COLL.  ¡  Caray,  cómo  se  atrepellan  ! 

•  CASI.  ¡  Rellobregat  con  los  asrniradores  !  Si  tardo  en  in- 
corporarme, me  estaba  viendo  disecado  en  el  escaparate  de 
un  peletero...  ¡Lladres!...   ¡Asesinos!...  ¡  Sinvergoñas  !... 


TELÓN 


CUADRO    SEGUNDO 


¿a  escena  representa  el  interior  de  una  caseta  de  la  feria 
de  Sevilla.  Amplio  pórtico  de  entrada  en  el  centro  y  gran- 
des ventanales  a  los  lados,  por  los  que  se  divisa  el  paseo 
y  la  hilera  de  casetas  de  enfrente.  A  la  izquierda,  puerta 
con  cortina.  Adosados  a  las  paredes,  y  artísticamente  co- 
locados, se  ven  pañuelos  de  espuma  de  distintos  colores. 
En  primer  término  derecha,  un  piano  que  casi  Jo  cubre  un 
pañuelo  de  Manila.  Completan  la  ornamentación  del  cua- 
dro, (grandes  maceteros.  Farolillos,  tiestos,  un  cartel  de 
toros  en  el  que  sólo  será  legible  el  nombre  del  espada, 
el  «Asombro  de  Gracia»,  y  el  del  ganadero,  que  será 
Miura.  Mecedoras,  sillas  y  un  velador,  sobre  el  que  esta- 
rá colocada  una  bandeja  con  botellas  ele  manzanilla  y  ca- 
ñotas y  chatos. 

U  levantarse  el  telón  bailan  en  el  centro  cuatro  muchachas, 
odeando   la  escena  las   demás.    La  mayor  parte  llevan   pa- 
ñuelos de  Manila  y,  todas,  profusión  de  flores. 


ESOENA  PRIMERA 

iílanca     Rosa,    Rocío,    Consolación,    Araceli,   cuatro   bai- 
larinas v  varias  muchachas. 


*OSA. 


*rODAS. 
IOSA. 


TODAS. 
SOSA., 


MÚSICA 

Pa  bailar  sevillanas,   ¡mi  nene!, 

mi  tía  Lola, 
que  las  baila  de  un  imodo,   ¡  mi  nene  !, 

que  me  atortola. 

Y  tú  dirías, 
si  la  vieras  bailar,   ¡  ay,  mi  nene  !, 

vaya  una  tía. 
¡(Repiten  lo  anterior.) 
Cuando  ríe  tu  cara,   tu  cara  bonita, 

¡  ay,  Currita  !, 
y  cimbreas  tu  talle,  tu  talle  juncal, 
tos  los  hombres  se  mueren  de  gusto 
y  a  las  hembras  les  das  un  disgusto, 
y  las  pobres  lo  pasan,  lo  pasan  muy  mal. 
¡(Repiten.) 
¡  Ah,   serrana,   gitana,   ah  ! 

Currita,   Currita, 
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a  las  hembras  les  das  un  disgusto 
y  las  pobres  lo  pasan  muy  mal. 
TODAS.  ¡  Ole  ! 

HABLADO 

TODAS.   ¡Bravo!   ¡Bien!   ¡Ole  que  sí!  / Aplauden.) 

ROSA.  Bueno,  ahora  vamo  a  lo  que  nos  interesa.  El  fe 
nómeno  de  la  cornucopia,  ¿a  qué  hora  se  nos  va  a  presen 
tá?  Porque  yo,  de  deseos  que  tengo  de  conoserle,  me  da  uní 
de  brinquitos  el  corasón,  que  es  talmente  un  acróbata. 

CONSO.  Pues  me  paese  que  esa  pirámide  dijo  que  cae 
ría  en  la  caseta  sobre  las  dié  de  la  noche. 

ROCÍO.  Me  han  dicho  que  e  un  tío  que  se  yeva  de  cayí 
a  to  lo  existente. 

ROSA.  Mira,  yo  tengo  aquí  una  postal  de  esa  gloria  es 
pañola.  '.(Saca  un  retrato. ) 

CONSO.  ¡Ave! 

ARACE.   ¡A  ve  ! 

ROCÍO.    ¡Ave! 

CONSO.    ¡  Josú  !   ¡  Qué  tío  má  feísimo  ! 

ARACE.    ¡  Mi   abuelita  Candela  !   ¡  Qué  esperpento  ! 

ROCÍO.   ¡  La  Girarda  !  ¡  Qué  cara  má  esaboría  ! 

ROSA.  Sí  ;  to  eso  es  verdá  ;  pero  «i  os  fijáis  ustedes  er 
é,  veréis  como,  poqu;!lo  a  poquillo,  se  va  notando  que  es  ur 
gachó  que  se  las  trae. 

TODAS.   '(Contemplando   el  retrato.)   Sí,   sí. 

ROSA.  Fijarse. 

ROCÍO.  Mujé,  esa  onda  que  le  asoma  por  debajo  dei 
sombrero,  no  le  hase  mar  der  to. 

RO,SA.  Y  ese  luna  sobre  el  labio  superió,  está  superió. 

CONSO.   ¿Cómo  luna? 

ROSA.   Un  luna,  mujé. 

ARACE.  Sí  e  un  luna. 

ARACE.  Si  e  un  luna. 

CONSO.  Pues  yo  creía  que  era  un  caracó  que  se  le  ib? 
a  mete  por  las  narises. 

ROSA.   ¡Qué  ponderativa  e  esta  Consolasión  Cañiso  ! 

ROCÍO.  ¡  Ay,  qué  lástima  !  Si  este  hombre,  con  lo  estu 
pendo  que  es  toreando,  tuviera  veintidó  año  y  fuese  un  Ro 
dolfo  Valentino... 

ROSA.   Gollerías,  no,  niña. 

'CONSO.  Y  creo  que  mata  de  una  forma,  que  el  públi- 
co se  convulsiona. 

ROSA.  ¿Qué  mata  dises?  ¡Niña!  ¿Cómo  que  mata? 
Que  hase  así.   (Simula  un  pase.)   Y   ¡ole!;   y  así   (ídem.)] 
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\r  ¡ole  !  ;  y  así  (ídem.),  y  ¡ole  !  Y  se  tira  a.  mata...  (Haden- 
\lo  el  movimiento.)  ¡Y  hasta  la  mano  !  Y  cae  el  bicho  a  la 
!  irena  y... 

ESCENA  II 

Dichos  y  Bolillos. 

p      BOLI.   (Desde  el  joro. )   ¡  Er  puntillero  !  \(Se  vuelven  to- 
llas al  oírle.)  >Er  puntillero,  niñas;   que  está  aquí  er  punti- 
lero. 

ROSA.    ¡  Ay  !   ¡Si  es  Bolillos  ! 

ROCÍO.   Bolillos  er  puntillero.   (A  Araceli.) 
;    CONSO.   Sí,  Bolillos.  '(ídem.) 

VARIAS.  Bolillos. 

BOLI.  Niñas,  er  puntillero.  (Avanza.)  ¿Hase  farta  ar- 
fo? Yevo  encajes  de  Alencón.  (Miran  la  caja  donde  lleva  la 
neraeria.)  Chantillí,  Valensiennes,  blondas  de  medio  gene- 
o,  pañuelos  de  espuma  ;  niñas,   aprovecharse. 

ROSA.  Oye,  Bolillos. 

BOLI.  Tú  mandas,  coralito  de  los  mare. 

ROSA.  ¿Sabe  tú  argo  del  «Asombro  de  Gracia»? 

BOLI.  ¿Que  si  sé?  Pero,  niña,  ¿tú  me  has  mirao  a  la 
ara?  ¿Tú  crees  que  hay  argo  en  er  mundo  que  se  rela- 
ione  con  er  divino  arte  der  toreo  que  yo  lo  inore?  Yo  yevo 
.ño  y  medio  siguiendo  a  ese  espanto  taurómaco  por  toas  las 
(lasas  de  España. 

TODAS.   ¿Tú? 

BOLI.  En  la  Prensa.  ¿No  ves  que  yo  he  sío  torero  cuatro 
unos  ? 

ROSA.   ¿Tú,  torero? 

ROCÍO.  ¡  La  panocha  !  ¿Tú  has  sido  torero? 

CONSO.  Tendrías  argún  apodo. 

BOLI.  Natura. 

ROSA.  ¿Y  cómo  te  yamafoan  a  ti? 

BOLI.  Asín.  (Haciendo  con  la  mano  la  seña  de  llamar 
■  uno.) 

ROCÍO.   ¿Por  qué? 
¡¡     iBOLI.   Porque  estuve  sordo  tre  años, 
t      ROSA.  Mira,  niño,  ¡te  vas  a  chufla  a  ¡la  tumba  der  rey 
ioadil  er  diminuto. 

BOLI.  Que  he  sío  torero,  niña. 

ROSA.   ¿Que  has  sido  torero  y  sordo? 

BOLI.  Lo  mejor  que  se  pué  ser  en  er  mundo  ;  porque 
•o  pasaba  ar  toro  de  esta  forma  :  yo  aquí  y  er  bicho  a  dose 
metros.    Er  público  se  levantaba,   en  los  tendidos,   para  ya- 
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rnarme  desde  ladrón  hasta  acaparador  de  patatas,  y  servidc|;^ 
loco  de  júbilo,  creyendo  que  me  estaban  dando  una  ovasiórj 
como  no  se  la  habían  dao  a  Belmonte. 

ROSA.  ¿Y  cuándo  dejaste  de  torea? 

BOLI.  Er  día  que  me  curé  del  oído.  Salí  a  torea  er 
Huerva,  y  al  basé  er  despejo  comiensa  er  público  a  desinxw 
unas  burras  tan  grandes,  que  yo,  mosqueao  der  to,  me  en 
caro  con  los  afisionaos  y  les  digo  :  «¿Pero  toas  esas  bes 
tialidades  me  las  disen  a  mí?»,  y  grita  uno:  «¡Anda,  ma 
ange  !  ¿Te  enteras  ahora  cuando  contigo  hemos  agotao  lo 
Improperios  der  disionario  de  la  lengua?» 

ROSA.  ¡  Esaborío  ! 

BOLI.  Lo  que  tú  quiera ;  pero,  bueno,  vamo  a  ve 
¿quién  ha  movió  to  este  tinglao? 

ROSA.  La  nieta  de  mi  señora  abuelita,  que  en  pa  des 
canse.  Toas  estas  amigas  y  una  servidora,  en  cuanto  no: 
enteramos  que  er  fallesimiento  del  «Asombro  Grasia»  habí; 
sido  una  chufla,  y  que  esa  cátedra  taurómaca  venía  a  toreí 
a  Seviya  las  corrías  de  feria,  dijimos  :  «A  toma  una  ca 
ceta  entre  toas,  a  invita  a  nuestras  amistade  y  a  dirigirle  a 
«Asombro»  una  carta  que  ensienda  una  fogarata.» 

iBOLI.  i  Qué  locas!...  ¡Qué  cosas  tenéis!  (Simultaneen 
■mente,  da  un  azote  no  muy  marcado  a  Blanca  Rosa  y  otro  < 
Rocío.)  ¿Y  qué  contestó  el  «Asombro»? 

ROSA.  Ahí  tiés  er  telegrama  que  nos  envió  su  apo 
derao.  (Se  lo  da.) 

BOLI.  \( Leyendo. )  Sevilla.  Blanca  Rosa.  Caseta  «La  ses 
tita  de  flores». 

Asombro  di  se  que  irá 
y  que  se  juergueará, 
porque  no  es  ninguna  grulla, 

y  añade  con  suspicasia 
■que  además  de  ser  de  bulla 
es  de  Grasia. 

]  Huy,  pero  qué  bien  base  las  haches  este  hombre  !  Esta  de 
«Asombro»  está  pa  comérsela.  (Besa  el  telegrama  y  lo  de 
vuelve.)  ¿De  modo  que  esta  noche  viene  aquí  ese  globo  te 
rráqueo  ? 

ROSA.  Sí. 

ROCÍO.    ¿Ya  que  no  sabes,   Bolillos,  quién  viene  este 
noche  a  la  caseta  pa  ver  al  «Asombro»? 

BOLI.  ¡  Ay,  qué  sé  yo  ! 

ROCÍO.  Lolita  Vargas. 

BOLI.  ¿Lolita  Vargas?  \(No  recuerda.) 

CONSO.  Sí,  Lolita  Vargas. 
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¡]  ROSA.  Lolita  Vargas. 
ROSA.    ¡  Hombre  !    Lolita   Vargas.    Aquella  morena   tan 
apísima  que  se  casó  con  un  virrey  de  las  Indias. 
ROCÍO.  De  Seylán. 
|;  ROSA.  Justo  ;  de  Seylán,  y  allá  se  marchó  con  él,  y  allá 
ha  pasao  sinco  año. 
BOLI.   ¡Ah,  sí  ! 
k  ROSA.   Pos  hase  unos  días  que  ha  venío  con  él  a  darse 
i  a  vueltesita  por  Sevilla,  y  como  se  ha  enterao  de  lo  del 
{t  sombro»,  pues  viene  esta  noche  con  su  imano. 
BOLI.    ¡  Josú  !    ¡Josú!    ¡Pero   qué  cosas  tenéis!    (Repite 
juego  de  darles  unos  azotes. ) 

CONSO.    (Desde   el  foro.)    ¡Rosío!...    ¡Blanca   Rosa!... 
[aria  Salú  !...  ¡  Araseli  !... 
■ELLAS.   ¿Qué  pasa? 
(  CONSO.   Que  vienen  ahí    niña  Pepa,   niña  Rosa  y  niña 
ira. 

ROSA.   ¡  Er  Cristo  der  Gran  Podé  nos  varga  !  ¿Pero  se 
¿a  atrevió  a  vení  esos  cofresitos  der  siglo  dose? 
£  ROSIO.  Pobresillas  ;  ¿y  por  qué  no  han  de  vení? 
BOLI.    ¿Pero  vosotras  creéis   que   si  vive   entoavía  don 
indasvinto,  no  viene  hoy  a  la  caseta? 
ARACE.  Ya  lo  creo  que  viene. 
,  ROCÍO.  Como  que  esto  va  a  sé  un  jubileo. 
c<  CONSO.  Aquí  están  ya. 
ROSA.  Vamo  a  resibirlas.  '{Hacen  grupo  al  fondo  de  la 
tena,  haciendo  luego  paso  a  las  tres  niñas.) 

ESCENA  III 

Dichos,  niña  Pepa,   niña  Rosa  y  niña  Clara. 

BOLI.  (Cuando  salen  las  niñas.)  ¡Ole  ahí  la  ansianidá 
i  contoneo  !  (Las  tres  niñas  vienen  hechas  otros  tantos 
izos  de  mar.  Visten  con  trajes  de  cuando  eran  jóvenes,  y 
ií¡que  lo  es  más,  tiene  setenta  y  ocho  años.  Pañuelos  de  es- 
tría, flores  en  la  cabeza  y  sus  alhajitas  de  hojarasca.) 
i 

MÚSICA 

,  ARA.  Porque  ya  no   se  tengan  los  ojos 

tPA.  Que   brillen   lo   mismo 

>SA.  Que  brilla  una  lú. 

ARA.  Porque  ya  no  se  tenga  una  boca 

iPA.  Chiquita  y  tan  dulce 

>SA.  Como  el  palolú. 
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LAS  TRES. 


CLARA. 
PEPA. 
ROSA. 
CLARA. 


TODOS. 
BOLL, 

TODOS. 


Porque  ya  no  se  tenga  el  palmito, 

fresquito  y  bonito   de  la  juventú. 

Diga  usté,   ¿por  qué  no  puede  una 

pimplarse  tres  chatos  del  N.    P.    U.  ? 

(Bailan  y  se  jalean.) 

¡  Y  ole  !   ¡  Gracia  !  ¡  Di  que  sí  ! 

¡  Y  anda  !  ¡  Dale  !  ¡  Lo  cañí  ! 


La  chipén  de  lo  regitanaso 

dicen  que  el  «Asombro  de  Gracia»,  lo 

y  por  ver  su  figura  garbosa 

de  casa,    nerviosas,    salimos  las  tres. 

Maresita,    ¿qué   tendrá   el   torero? 

Que  de  joven  te  vas  tras  de  él, 

Y   de  vieja  sueñas  su  recuerdo. 

No  ha  habido  otro 
como  aquél,   que  era  un  sol, 

y  loquito  por  mí 
me  desía  :   «Pa  ti  late 

mi   garlochí. » 
¡  Ole  ya  por  la  vieja  grasiosa, 
que  tiene  salero  pa  dar  y  tomar  ! 
(Bailan. ) 

¡  Y  ole  !  Tenga  cuidao, 
que  un  bardosín 
estoy  viendo  que  rompe 

con  la  narí. 
¡  Superior  !   ¡Sí,   señor  ! 
¡  Ole  ya  lo  cañí,  so  gitana 

salerosa  ! 
¡  Es  usté,   so  presiosa,  mi  bien, 

chipén  ! 


HABLADO 

BOLI.    j  Ole  ahí   por   las    viejesitas   con    requetepajok 
grasia  ! 

TODOS.  ¡  Ole  ahí  ! 

CLARA.    Pues  mira,  niña,   ahora  no,   porque  niña  Ro< 
niña  Pepa  y  una  servíora,  estamos  ya  pa  colocarnos  en  u 
vitrina,  ar  lao  de  una  zapatilla  de  Curro  Cuchares,  pero 
nuestros   tiempos,    ¡había   que  vernos!,    que   ca   una   hem 
tenío  nuestros  quinse. 


ESCENA   IV 

Dichos,  y  don  Amado. 

ROSA.    Y  a  to  esto,   ¿qué  hora  será? 

BOLI.  No  sé,  pero  mu  serquita  de  las  nueve  y  media. 

ROSA.    ¿Las  nueve  y  media? 

AMADO.  (Es  un  argentino  bien  acomodado  y  tartamu- 
I  Desde  el  foro.)  Tan...  Tan...   Tan... 

BOLI.   Las  tres. 

TODOS.   ¡Ja!,   ¡ja!,  ¡ja! 

AMADO.    (Entrando.)  Tantísimo  agrado,   lindesas. 

CONSO.    Don  Amado  Sánches.    (Saludos. ) 

BOLI.   ¡  Caramba,   don  Amado  el  argentino  ! 

AMADO.  Oiga,  amigase  :  ¿  se  sabe  si  vendrá  esta  no- 
esita  la  cosa  enorme,  la  cosa  grande,  la  cosa  bárbara? 

BOLI.   Sí,   señó ;   se  sabe. 

ROSA.   Se  sabe. 

AMADO.    Ma...,    ma...    maravilloso. 

BOLI.    ¿Usté  admira  a  ese  monstruo? 

AMADO.    Muuu... 

BOLI.    ¡  Caray,  mi  amigo  ! 

AMADO.   ¡Muuu...  ! 

BOLI.  ¡  Rompa  ya  !,  que  va  usté  a  hasé  correr  a  los  fe- 
>ntes  sercanos. 

AMADO.  Mu...,  muchísimo. 

BOLI.  Bueno,  niñas,  ¿no  dais  argo  de  copeo  pa  los  ami- 
s? 

ROSA.  Anda  y  toma  lo  que  quieras.  Ahí  ti  es  licores  y 
I  ^una  cosiya  ma. 

ROCÍO.  (Desde  el  foro. )  ¡  Niñas  !  (Señalando  al  paseo. ) 
lita  Vargas,  la  esposa  der  virrey  de  Seylán. 

BOLI.    ¡Mi   madre! 

CLARA.   Vamo  a  resibí  a  esa  personaja. 

ROSA.   Coger  flores  y  echárselas  cuando  entre. 

ESCENA  V 

'chos,  Lolita  Vargas  y  el  Virrey  de  Ceylán.  Lolita  lleva 
gran  mantón  de  Manila.   El  virrey  viste  de  paisano,  a  la 
ropea,    salvo   el   turbante.    Les  acompañan   dos  criados  de 
í  tez  cobriza. 

i 

MÚSICA 

f 

)LITA.  Ya  estoy  en   Sevilla 

de  mi  corasón  ; 
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de  alegría  llena, 
aún  más  que  ese  sol 
que  da  a  los  claveles 
el  color  que  ves, 
y  en  un  tul  de  oro, 
besos  de  mujer. 
En  ti,  mi  tierresita, 
soñé  sin  descansar, 
y  al  verme  de  ti  tan  lejos 
fué  inmenso  mi  pesar  ; 
pero  hoy,  que  vuelvo  a  verte, 
resurge  mi  ilusión, 
y  es  que  de  amor  se  estremece, 
Sevilla  mía,  mi  corazón. 
¡  Ay,  tu  bella  Giralda, 
y  tu  Torre  del  Oro, 
y  tu  pueblo,  que  es  mezcla 
de  gitano  y  de  moro, 
y  el  color  de  tu  vino 
y  tu  airosa  mantilla, 
que  es  lo  que  al  mundo  asombra 
de  mi  bella  Sevilla  ! 
¡  Ah  !  i  Ali  !  j  Ah  ! 
TODOS.  Eres  mi   Sevilla, 

la  más  bella  flor 
que  Dios,  para  envidia 
del  mundo  creó. 
Tienes  alegría, 
luz  y  corazón, 
v       y  sabes  matarte 
por  una  pasión. 

HABLADO 

BOLI.   Vaya  una  cañita  por  la  sevillana  más  juncá,  q 
supo  gorvé  majareta  a  este  frasquito  de  yodo. 

LOLITA.   Grasias,  muchas  grasias.   (Coge  la  caña  y  b 
be.)  ¡Vaya  por  mi  Sevilla! 

TODOS.   ¡Ole! 

BOLI.  ¿Y  usté  no  bebe,  majestad? 

VIRREY.   Beber  y  brindar. 

BOLI.  (Le  da  otra  caña.)  Pues  vaya  por  el  brindis. 

VIRREY.       Brindar  mí  por  Sevilla, 

que   ser  mundo   primer  maravilla. 

TODOS.   ¡  Ole  !   ¡  Bravo  !  ¡  Muy  bien  ! 

VIRREY.   Y  «Asombro  de  Gracia»,   ¿cuándo  venir? 
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LOLITA.  Es  verdá ;  tienes  rasón,  Alinagar.  (A  Blanca 
osa.)  Ese  fenómeno,  ¿cuándo  viene? 

ROSA.  Ya  estará  al  cae. 

BOL  I.  ¡Callarse,  que  ya  viene!  '(Se  oyen  dentro  guita- 
as  y  bandurrias. )  ¡  Ya  está  aquí  ! 


ESCENA  VI 

iohos ;  Casimiro  y  varios  amigos  y  compañeros  de  pre- 
sión. Entran  en  escena  varias  muchachas  con  sus  parejas, 
e  visten  el  traje  de  campo  masculino,  con  sus  zahones  y 
mbrero  ancho,     precedidos  de  las  guitarras  y    bandurrias. 


! 


MÚSICA 


3DOS.  Ya  el  fenómeno  se  acerca. 

Ya  el  «Asombro»  va  a  llegar, 
y  Ja  gente,  entusiasmada, 
le  da  vivas   sin  cesar. 
De  gozo  y  alegría 
mi  corazón  se  llena, 
porque  ha  llegado  el  día 
que  está  de  enhorabuena 

la  torería. 
Que  al  fin  llegó  el  primero, 
en  arte  y  en  valor, 
que    asombra    al    mundo   entero, 
porque,   como   torero, 
no  se  halla  otro  mejor. 

¡Ah!    ¡Ah! 
Viva  la  majeza  del  matador 
que   asombra   a   España 
con  su  maestría  y  su  valentía  ; 
que  arranca  el  clamor. 
Casimiro   el   pinturero, 
eres  el  rey  de  los  sandungueros  ; 
por  tu  arte  y  tu  valor, 
todos  te  proclaman  el  mejor, 
porque  ven  en  ti  un  gran  torero. 
Más  suspiran  por  tu  cuerpo 
que  arenitas  lleva  el  río. 

¡Ah!    ¡Ah! 
Asesino  de  mis  carnes, 


déjame   que   yo   te   cante 
por   tus  quereres   sufre 
y  se  muere  de  dolor, 
¡  ay,   mi  chiquillo,   ay  !, 
¡  ay,  mi  corasón  ! 


Casimiro    retrechero, 
eres  el  amo  de  los  toreros, 
la  ilusión  de  la  mujer, 
y  el  asombro,   que  de  todos  es, 
en  España  y  en  el  mundo  entero. 
«Asombrito»  postinero, 
sandungueraso  y  regitanaso, 
es  tu  grasia  sin  igual 
lo  que  me  produce  más  encanto 
de  la  fiesta  nacional, 
nacional,   nacional, 
de  la  fiesta  nacional. 
\(Al  terminar  el  número,   entra  Casimiro  rodeado  de 
miradores. ) 

HABLADO 

BOLI.   ¡  Viva  el  «Asombro  de  Grasia»  ! 

TODOS.    ¡Vivaaa!... 

CASI.  Mol  be.  Reconosido  a  todos  por  vuestro  antusi 
mo,  ¡  qué  barretina  !  ;  no  sé  cómo  pagarles. 

ROSA.  Casimiro  :  aquí  le  voy  a  ir  presentando  a  t< 
esta  gente  que  siente  por  usté,  no  admirasión,  locura.  \(F, 
sentando. )  Niña  Pepa,  niña  Clara  y  'niña  Rosa.  Tres  nifi 

CLARA.   Tantísimo  gusto.  [(Saludos.) 

CASI.   Bueno,  pero  que  yo  me  entienda.   ¿Estas  son 
niñas? 

ROSA.  Las  niñas. 

CASI.   ¿Podría  haserles  una  pregunta? 

PEPA.  Eres  muy  dueño,  niño.   ¡  Pues  no  fartaba  más 

CASI.  Oiga  :  Ustedes,  que  seguramente  le  trataron,  ¿j 
drían  desirme  con  sertesa  de  dónde  era  don  Cristóbal  Coló 

TODOS.    ¡Ja!    ¡Ja!   ¡Ja! 

BOLI.  ¡  Ay,  Josú  !  ¡  Qué  tío  más  grasioso  !  ¡  Qué  tío  rr 
grasioso  !  ¡  Yo  me  pongo  malo  !   ¡  Josú  ! 

CASI.   A  ver  ;    ¿quién  es  este  joven  que   sa  troncha 
regosijo? 

ROSA.  Er  puntillero. 

CASI.  Er  puntillero,  ¿de  quién? 


SA.  Que  vende  puntillas. 
BOLI.  \( Se  retira  a  un  lado,  riéndose. )  ¡  Ay,  qué  tío  más 
isioso  ! 

CASI.  Este  imberbe  es  un  chirisgotero. ... 
ROSA.  «Asombro»,  aquí  le  presento  a  Lo  lita  Vargas. 
CASI.    ¿Lolita  Vargas?  '(Aparte.)    ¡  Remonjuit,    qué  do- 
í  (A  ella.)  Señorita... 
LOLITA.   Señora. 
CASI.   ¿Señora?  Mol  be. 

1  LOLITA.  Venga  esa  mano,  ohavosito.  ¡  Y  poquitas  ga- 
i  que  tenía  yo  de  estrecha  la  diestra  a  esta  gloria  espa- 
z. !   (Se  dan  la  mano  efusivamente. ) 

CASI.    ¡Ole!    (Aparte.)     ¡  Ay,     Badalona  !    ¡Qué     tíasa ! 
-  ella,)    Bueno,    so   moruchíbilis.    {Acercándose    mucho    a 
i.)   Cuando  veo   una  mujer  como   ustet,    y   la   tengo   tan 
oximada,  ¿sabe  ustet  por  lo  que  me  da? 
LOLITA.    ¡  Qué   sé  yo,   gitanaso  ! 

CASI.   (Aparte.)  ¡  Huy,  gitanaso!   (A  ella.)  Pues  me  da 
'  irme  asercando  poco  a  poco  y  juntar  mis  pastañas  con 
¡  pastañas  y  adormeserme  aspirando  su  aliento. 
LOLITA.   ¡  Ladrón  ! 

VIRREY.   (Que  no  ha  perdido  de  vista  la  escenita.)   Y 
ndo  ver  usté  un  hombre  como  yo  y  tenerle  cerquito,  así 
no  yo,  ¿por  qué  le  da  a  usté? 
CASI.  Pues  me  da  por...,  pues  me  da  por... 
I  LOLITA.  Oye,  Alinagar,'  si  vas  a  empesá  con  tus  selo, 
jó  será  que  nos  retiremos  y  nos  vayamo  a  Seylán. 
VIRREY.    Hacer   lo  que   tú   dispongas.    Voluntad  tuya, 
mía.    (Aparte.)    Dominarme   esta   mujer   a   mí   con    fie- 
a. 

'LOLITA.   ¡(Presentando.)   Mi  esposo,    Alinagar   Barchu, 
rey  de  Seylán.    (Se  dan  la  mano  cortésmente  y  se  retira 
nagar  a  un  lado,  aunque  no  les  pierde  de  vista.) 
CASI.  ¿Seylán?  Desconozco  Seylán. 
LOLITA.  Y  dígame  usté}  «Asombrito». 
CASI.  Ustet  dirá. 

LOLITA.  ¿Qué  tiene  usté  en  esos  ojos  gitanos,  que  ate- 
risan  a  las  fieras? 
°iCASI.  ¿Un  servidor? 

LOLITA.   Sí,  ¡tú! 
«CASI.  ¿Yo?... 
I  LOLITA.   Sí,  ¡tú! 

CASI.  (Se  fija  en  Alinagar,  que  no  le  quita  ojo,  y  el  hom- 
siente  miedo.)   ¡Caray!...  Yo...  Que  ¿qué  tengo  en  los 
s? 

I  LOLITA.  ¡  Que  al  verte  se  aterran  las  fieras  ! 
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CASI.  ¿Que  qué  tengo  yo  que  se  aterran  las  fer 
(Muy  azorado. ) 

LOLITA.  Sí. 

CASI.  Pues  un  poco  de  irritación,  pero,  vamos,  n< 
de  cuidado.   (Aparte. )   Este  Selenista  me  asara  una  mica 

VIRREY.  (Aparte.)  Yo  no  encontrar  a  este  hombre  r 
curioso,  parecer  más  un  foxterrier. 

BOLI.  (Saliendo  al  centro  de  la  escena.)  Y  pregunto 
señores  :  ¿No  nos  podía  el  «Asombro»  dar  unas  cuantas 
siones  de  lo  que  él  hase  en  la  plasa? 

TODOS,   i  Sí,   sí !   ¡  Muy  bien  dicho  ! 

ROSA.   Que  las  dé. 

CONSO.   Sí,  que  las  dé. 

CASI.    ¿Yo? 

ROCÍO.    Sí. 

TODOS.   Sí,  sí,  sí. 

CASI.    Pero,   señoies,   yo... 

LOLITA.  Yo  te  lo  pido,  ¡  saleroso  !  ¿Me  vas  a  deja  n 
¡  Mi   martirio  ! 

CASI.   Es  que... 

LOLITA.   ¿Me  lo  vas  a  negar  a  mí? 

CASI.   ¡Nunca!...   ¡  Dalirio  !  (Aparte.)   El  pirotécnico 
va  a  dar  una  bofetada  que  se  va  a  oír  en  su  tierra  ;  pero 
hay   más   remedio.    (Dirigiéndose   a   ella.)    Pues,    ¡vaya 
usté  !   ¡  So  !... 

VIRREY.   ¿Qué  decirla  iba  osté? 

CASI.    So...   ñora,  la  iba  a  desir,   sonora. 

VIRREY.   ¡  Ah  !  Estar  bien. 

ROSA.   Casimiro,  vengan  esas  lersiones. 

CASI.   De  seguida.    Sentarse. 

PEPA.  Vamo  a  ve  esas  filigrana  de  este  pomito 
esensia. 

UNAS.  Vamo  a  verlo. 

OTRAS.  Vamo  a  verlo.  (Se  sientan  todos.  Casimiro, 
pie,    en  el  centro.) 

CASI.   Silensio. 

LOLITA.   Cayá  de  una  ve. 

CASI.  La  tarde  es  abrileña,  el  sol  torrefacta  la  arena 
redondel,  la  plasa  rebosa  de  gentío.  Todos  los  rostros  es'c 
henchidos  de  satisfacción ;  ellos  ocultan  sus  ojos  con 
prismáticos  Zeis  ;  y  ellas,  las  donas,  los  abren  más  y  m; 
mientras  arrojan  lava  sus  pupilas.  Hienden  la  atmósfera  '. 
almohadillas  ;  los  vendedores  arrojan  a  los  tendidos  las  an 
rillentas  mandarinas  valensianas,  el  servesero  pregón 
«¡Ahí  va  el  agua!  ¡Y  que  la  llevo  del  Águila!  Fresquit 
de  limón»,  etc.,  etc.,  y  suena  el  clarín:  ¡Tatarí...  tata. 

24 


I 


i...    tarata...    tari...    ía...    tara...    tari...  !  ;    la   muchedum- 
vosinglera    se  oye  un  ¡  ahhhh  !  que  se  va  perdiendo  en 

i  ;anansa,  y  a  poco  no  se  siente  en  la  plasa  ni  el  vuelo  de 
coleóptero.  (Todos  se  ponen  de  pie  y  se  van  acercando  a 
imiro.)  Sentarse. 

IBOLI.  Eres  más  ilustrao  que  el  «Nuevo  mundo». 
CASI.   Se  abre  el  chiquero,  y  de  su  fondo,  negrísimo  co- 

|  la  noche,  se  destaca  el  noble  bruto.  Hiere  la  tierra,  salta, 
encampana  y  muge. 

AMADO.    (Con  mucha  energía.)    ¡Muuuu...  !    (Casimiro 
m  un  salto  de  dos  metros,  sobrecogido  por  el  mugido  del 

Uamudo.)   Muy  bello,  comparito. 

i  CASI.    (Aparte.)  ¡  Resardana  !  Me  ha  dado  un  susto  co- 

|   para  tomar  éter.    (Sigue  el  discurso. )'  Los  peones  salen 

i  ruedo  y  capean.   A  poco,   los  piqueros  colocan  las  puyas 

í  1  toro  vuelve  a  mugir. 
AMADO.    ¡Muuuu!...    Muy  bello,   compadrito. 

¿CASI.    (Después   del  susto   que   se   lleva,   como   anterior- 

\<üe.)  Oiga,  joven  entusiasta,  ¿no  tiene  otra  exclamación 
:'  me  asuste  menos. 

|  AMADO.    No,   amigase,  no  tengo. 

¡  CASI.  Pues  en  lugar  de  muy  bello,  diga  ¡  bellísimo  !  y 
a  ostet  qué  bien. 

AMADO.   Me  da  la  propia  manerita. 

CASI.  (Aparte.)  ¡Caray,  qué  nervioso  me  ha  puesto  este 
ericano  !  (Reanudando  la  descripción.)  Decía  que  des- 
:s  de  los  moqueros,  digo,  de  los  piqueros,  vuelven  a  sa- 
los  pianos,  digo,  los  peones;  cogen  las  barandillas... 
^arte. )  ¡  Resardana,  cómo  estoy  !  (Siguiendo. )  las  bañ- 
iles ;  le  ponen  los  pares  reglamentarios  y  sale  el  tiro  como 
i  vela,  digo  el  toro  como  una  bala. 
TODOS.  (Aplauden.)  ¡Bravo!  ¡Bravo! 
ROSA.  Ahí  va  una  copita. 

LOLITA.   «Asombro»,  ha  llegao  el  momento  de  los  brin- 
,  Ahí  va  una  copa  de  la  olorosa  mansanilla. 
CASI.   Vinga  la  copa. 


ESCENA  FINAL 

Dichos  y  el  Persianas. 
CASI.  (Con  la  copa  en  la  mano,  en  el  centro  de  la  escena.) 
Voy  a  brindar  por  Sevilla, 
descubriendo   mi   cabesa  : 
Sevilla,    la  maravilla, 
la  tierra  de  la  guapesa, 
de  la  grasia  y  la  mantilla ; 
Sevilla    siudat   tranquila. 


PERSIA.  (Sale  corriendo  por  el  foro,  sudoroso  y  jad 
te,  y  grita.)  ¡Que  viene!...   ¡Que  viene!... 

LOLITA.   ¿Qué  pasa? 

ROSA.   ¿Qué  ocurre? 

PERSIA.   ¡Que  viene!...   ¡Que  ya  está  ahí!... 

ROSA.  ¿Quién? 

PERSIA.  ¡  Un  toro  berrendo,  con  unos  cuernos  má; 
punta  que  los  alfileres  de  cabesa  gorda ;  se  ha  escapa 
viene  a  to  correr  por  el  paseo  ! 

TODOS.    ¡Ay!...    (Se  precipitan  hacia  la  puerta.) 

LOLITA.  (Conteniéndoles.)  ¡No  correr!...  ¡Quietos 
No  salir  de  la  caseta,  que  es  peor.  Por  nuestra  suerte,  t 
mos  aqui  al  «Asombro».   ¡Una  muleta!...   ¡Un  estoque! 

CASI.    (Aparte.)  Pero,   ¿qué  dise? 

LOLITA.    ¡  Una  muleta  ! 

ROSA.  (Saliendo  del  cuarto  donde  entró  por  los  tr 
jos.)  Aquí  está  la  muleta  y  el  estoque. 

LOLITA.  (Entregando  a  Casimiro  estoque  y  mulé 
«Asombro»,  toma. 

CASI.  (Coge  los  trastos  aforadísimo  y  sin  saber  qué 
cer,  balbucea.)  ¡Que  me  la  empapen! 

AMADO.    ¿Qué   dise? 

CASI.   ¡  Que  me  traigan  Coll  y  Coll  ! 

PERSIA.   ¡  Este  tío  está  loco  ! 

CASI.   ¡  Que  me  la  empapen  ! 

UNA  VOZ.   (Dentro.)  ¡Toroooo...! 

BOLL  ¡  Er  toro  !...  ¡  Que  viene  er  toro  ! 

LOLITA.  (Conteniendo  de  nuevo  a  los  que,  despav 
dos,  tratan  de  salir  de>  la  caseta. )  ¡  No  salir  de  la  case 
¡  Anda...,  «Asombro»  ! 

CASI.   ¡  Que  me  la  empapen  ! 

LOLITA.   ¡Anda! 

CASI.  ¡Que  me  traigan  Coll  y  Coll...  !  ¡Coll  y  Coll 
(Le  empujan  Bolillos,  Amado  y  el  Persianas. ) 

BOLI.  Bueno,  hombre,  la  ensalá  ya  se  la  daremos  c 
pué.    ¡  Corra  usté  ! 

AMADO.    Ande,  ya. 

CASI.  Voy.  (Mutis,  armado  de  estoque  y  muleta,  em 
jado  por  Bolillos  y  don  Amado.) 

BOLI.  ¡  Ahí  los  tíos  ! 

ROSA.    ¡  Cómo  corre  ! 

LOLITA.   ¿Pero  se  va  hasia  er  toro? 

BOLI.   Hasia  er  toro  se  va. 

ROSA.   Eso  e  való,  y  lo  demá,  pamplina. 

LOLITA.   ¡  Como  que  es  un  fenómeno  ! 

PERSIA.   ¡  Ya  está  cerca  ! 
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BOLI.    ¡Lo  toma  con  la  zurda!   Va  a  haser  una  faena 
ni  las  de  Joselito.   (Se  oye  un  tiro.) 
TODOS.   ¡Ah!... 
BOLI.     ¡  Lo  ha  dejao  seco  ! 
ROCÍO.   ¿Pero  lo  ha  matao  de  un  tiro? 
ROSA.    Natura,   mujé. 
LOLITA.   ¡  Josú,  qué  hombre  ! 

BOLI.   Es  un  fenomenísimo,  lo  mismo  como  mataor  que 
¡no  fusilero. 
ROSA.  ¡  Ya  viene  pa  acá  ! 
I  BOLI.    ¡  Viva   el   monumento   taurómaco  ! 
LOLITA.   ¡Viva  el  «Asombro  de  Gracia»! 
TODOS.  ¡Vivaa!...   (Entra  Casimiro  acompañado  de  va- 
í  amigos.  Trae  en  una  mano  estoque  y  muleta  y  en  la  otra 
revólver. ) 

CASI.   (Aparte.)  ¡  Resanfelíu  de  Guixols  !  Esto  de  la  pis- 
tta  lo  repito  yo  en  la  plasa  algún  día  ! 
AMADO.    ¡En...    enhorabuena!    (Le   felicitan   todos. )¿ 
ROSA.  Anda  ya,  Rosío,  canta  una  farruca  de  esas  tuyas, 
corresponder  a  las  atensiones  del  «Asombro». 
ROCÍO.  Amos  allá. 
TODOS.   ¡  Ole  !  ¡  Bien  !  ¡  Bravo  ! 


MÚSICA 

3CIO.  Morenito  mío,   baila  que  te  baila 

por  tu  maresita  te  lo  pido, 

que  cuando  mueves  tu  cuerpo 

me  causas  tal  impresión 

que  pierdo  el  sentido,   niño  querido, 

porque  me  salta  el  corazón. 
)DAS.  Que  pierdo  el  sentido,  niño  querido, 

jl  porque  me  salta  el  corazón. 

¡  Vaya  !   ¡  Venga  ! 
OCIO.  Que  pierdo  el  sentido^  niño  querido, 

porque  me  salta  el  corazón. 

Mueve  la  cintura,   mueve  la  cadera, 

mueve  los  pinreles,  valeroso, 

que  tienes  más  sal  bailando 

que  las  agüitas  del  mar, 

y  sólo  por  darme  gusto,   ¡  morenito  mío  ! 

te  vas  a  descoyuntar. 

j  Ay,  gitano,   pinturero, 

baila  más,  por  tu  salú, 
que  tienes  al  bailar  un  no  sé  qué 

que  aumenta  la  ilusión  de  mi  querer. 
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TODAS.  Gitano   garboso, 

niño   marchoso, 

si  no  me  quieres  moriré. 
ROCÍO.  No  me  mires,  chiquillo, 

porque  pierdo  la  calma, 

que  me  matan  tus  ojos, 

y  en  suspiros  me  quedo  sin  alma. 
TODAS.  No  me  mires,   chiquillo, 

porque  pierdo  la  calma, 

que  me  matan  tus  ojos, 

y,  en  suspiros  me  quedo  sin  alma. 
ROCÍO.  ¡  Ay,   ay,   ay,   ay  ! 

Me  matas  con  tu   salero, 

morenito  retrechero, 

mi  locura  vas  a  ser. 
TODOS.  ¡Ay,   ay,   ay,   ay  ! 

Me  matas  con  tu  salero, 

morenito   retrechero, 

mi  locura  vas  a  ser. 

¡Vaya>  ¡Venga!   ¡  Ole  l 

TELÓN 


ACTO    SE.GUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Salón  corto  que  representa  el  interior  de  uno  de  los  pab< 
llones  del  palacio  del  Raja  de  Ceylán.  En  el  lado  izquierdt 
una  otomana  y  junto  a  ella  una  pequeña  mesita  con  u 
vaso  con   agua   y  varios   cachivaches  :    pipas,    un    pebetero 

etcétera. 


ESCENA  PRIMERA 

Casimiro,   Vilaspur  y  Siagar.   Casimiro  está  echado  «n  1 

otomana. 

VILAS.   (Es  un  servidor  joven  del  palacio.^   El  huéspe¡ 
reposa. 
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SIAG.  ¿Qué  misterio  tendrá  este  hombre  para  que  la  ra- 
lesa  sienta  por  él  esa  atracción? 

VILAS.  Su  fiereza,  su  gran  valor.  Con  la  mirada,  ese 
avo  contiene  el  ímpetu  desbordante  de  un  toro.  Dejémosle, 
posar. 

SIAG.   Dejémosle.   (Vanse  derecha.) 


ESCENA   II 

i 

Casimiro,   solo. 

CASI.  (Desperezándose.)  ¡  Resardana  !  ¿Dónde  estoy? 
¡Ih,  -sí,  en  imi  pabellón  indio  !  Yo  creí  .que  me  dejaba  los 
sos  en  una  esquina  de  la  calle  de  la  Sierpe  del  desvaneci- 
iento  que  me  dio  cuando  Lolita  Vargas  me  contrató  a 
:inte  mil  pesetas  por  corrida.  Me  paresía  mentira,  pero  ya 
toy  palpando  cuanto  me  ofresió.  Mi  pabellón,  sercano  al 
Jasio  del  raja,  pipas,  pebeteros...  Claro  que  para  mí  lo 
teresante  son  las  pesetas,  porque  para  un  servidor,  todo 
to...  (Como  haciendo  balance.)  ¡  Remiaumiau  !,  ni  frío  ni 
,lor.  Soy  el  hombre  estalactita,  impasible  a  toda  tentasión. 
Víujeres  a  mí?  Con  cuentagotas.  Soy  frío  como  las  cum- 
ies del  Guadarrama  en  las  mañanas  del  mes  de  enero.  ¡  Re- 
ir  deguer  !,  que  párese  esto  una  habanerita.  (Canta,  conto- 
iándosc. ) 

Como  las  cumbres  del  Guadarrama 
en  las  mañanas  del  mes  de  enero... 


ESCENA  III 
Casimiro,  y  Goalanda. 

GOALAN.    (Sale  por  la  derecha  y   queda  contemplando 
Casimiro.)   ¡Oh!   ¿Qué  sinfonía  es  esa  que  modulas? 

CASI.  ¡  La  cuarta  ! 

GOALAN.    ¿La  cuarta   sinfonía? 

CASI.  La  cuarta  señora  que  ha  venido  ya  hoy  a  turbar- 
le la  tranquilidad. 

GOALAN.  No  te  exaltes,  domador  de  toros. 

CASI.  Oiga,  oiga,  pocas  bromitas,  ¿eh?  A  mí  no  me 
ame  domador  de  toros,  que  no  lo  soy  ;  a  mí  me  llama  tore- 
o,  ¿  lo  oye  ?  ¡  Torero  ! 

GOALAN.  No  te  incomodes,  hombre  extraño,  hombre 
uerte,   sugestionado  r  de  brahmanes. 
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CASI.   Pero,  vostet,   ¿qué  óleos  pinta  aquí?  Que  yo  i 
acabe  de  enterar. 

GOALAN.  Soy  Goalanda,  la  mujer  perfume,  la  hemb 
todo  voluptuosidad,  que  vive  cerca  de  ti  para  que  excite  t 
sentidos,  despierte  tus  pasiones  y  avive  en  ti  el  fuego 
amor,  casi  extinguido  por  la  fuerza  de  tus  músculos  y 
bravura  de  tu  corazón. 

CASI.  Pues,  miri,  señorita  Calandria. 

GOALAN.  Goalanda. 

CASI.  Yo  estoy  más  serrao  para  el  amor  que  una  tieni 
de  baúles  en  un  domingo  de  Pantescostés..  Vostet  penet 
en  mi  corasón,  con  mi  permiso,  naturalmente,  y  se  cree  q\ 
está  en  una  gruta  :  húmeda  y  estalactitas.  Que  piensa  vost 
que  es  una  chufla  de  un  servidor  e  insiste  en  permaneser  t 
mi  susodicha  gruta...,  pues  entonses,  u  me  da  por  darle  ur 
pata  en  los  ríñones  u  me  da  por  dirigirle  una  sonrisa  pl; 
sentera,  ¡  ja,  ja,  ja  !,  que  la  congelo.  (Esta  sonrisa  es  w 
mueca. ) 

GOALAN.   Tú  te  rendirás  a  mis  mágicos  artificios. 

CASI.  A  mí  déjame  de  pamplinas,  so  embaucadora 
{Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 
Goalanda  y  Siagar. 

GOALAN.  ¡Te  lo  juro  por  la  diosa  Kali,  la  sanguina 
ria  !  (Hace  una  seña  con  la  mano,  y  sale  Siagar. ) 

SIAG.  \(Por  la  derecha.)   ¿Te  ocurre  algo,   Goalanda? 

GOALAN.  Este  hombre  es  insensible  al  amor,  no  pien 
sa  mas  que  en  su  arte.  Y  la  soberana  me  ordenó  lo  qu 
tú  ya  sabes  :  «Volvedme  a  ese  hombre  loco  de  deseos  vo 
luptuosos  y  daré  la  vida  si  es  preciso».  Yo  ya  lo  he  inten 
tado  todo,  ¡  todo  !  ;  y  todo  inútil.  ¿  Hablaste  con  el  viej< 
Nallac? 

SIAG.  Hablé. 

GOALAN.  Y  te  dijo... 

SIAG.  Que  si  no  triunfaban  tus  artes  encantadoras  cor 
ese  hombre  el  bebedizo  estaba  hecho  y  que  lo  ponía  a  tu 
disposición.  Me  juró  por  todos  los  dioses  índicos  que  eso  nc 
fallaba  nunca ;  beberlo  y  sentir  un  fuego  de  lava,  era  k 
mismo. 

GOALAN.  ¿Y  te  lo  dio? 

SIAG.  Aquí  Jo  tienes.  '(Saca  un  frasquito  muy  pequeño.) 

GOALAN.  Gracias.  ¡  Qué  alegría  !  ¡  Sí,  qué  alegría  ;  por- 
que yo  estoy  loca  por  ese  español !   ¡  Oh,  bebedizo  mágico, 
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)  ?  i  supo  hallarte  el  viejo  Nallac,   surte  tu  efecto  !   (Simula 
?  vacía  el  contenido  del  frasquito  en  el  vaso  con  agua  que 
n  la  mesa.)   Vamos.   '{Mutis  los  dos  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

VlLASPUR,    SlAGAR   y   COSIPUR. 
MÚSICA 

]  yor  la  derecha  entran  los  tres  en  actitud  airada.) 
¡ti: 

tjILAS.  Aquí  está  el  infame 

irj  que  desgraciados  nos  viene  a  hacer. 

l(OSIP.  Pues,  mujer  que  ve, 

¡>¡|H  con  que  la  haga  así. 

OS  TRES.  Ya  se  va  tras  él 
fuera  de  sí. 
alAG.  Es  un  gran  tunante. 

!  OSIP.  Y  un  nigromante. 

j  ILAS.  Debe  morir. 

IAG.  No  hay  que  vacilar. 

OSIP.  Ni  volverse  atrás. 

OS  TRES.  Hay  a  ese  ladrón 
que  asesinar. 
¡Ay! 
ILAS.  A  mi  esposa,  que  sabéis 

que  era  un  cerro  de  virtud, 
:.  desde  que  al  «Asombro»  vio, 

í:  yo  la  noté  tal  inquietud, 

que  ¡me  mosqueó, 
■;  pues  se  pasa  el  día  entero, 

puede  que  sin  mala  intención, 
cantando  así:    «¡Ay,  chulapón,   chulapón!; 
llámame  y  me  voy  contigo 
sin  decir  ni  adiós.» 
¡  Ay  !   ¡  Ay  !  ¡  Ay  !  ¡  Ay  ! 
Sin  decirme  ni  adiós 
me  la  ha  echado  a  perder 
¡hasta  la  educación. 
SIAG.     Pues  la  mía  está  tan  loca, 
que  me  intenta  torear, 
y  si  no  embisto  me  insulta 
y  me  encierra  en  el  corral. 
Que  esto  siga  yo  no  puedo  tolerar. 
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COSIP.  Lo  mío  es  grave, 

y  mi  desdicha  es  la  mayor, 
pues  mi  mujer  ya  se  fugó. 
LOS  TRES.  Y  pa  mí  que  es  él 

quien  la  raptó, 

íEs  un  truhán, 

debe  morir  ; 

pero  el  virrey 

puede  venir. 

Es  lo  mejor 

disimular. 

y  otra  ocasión 

aprovechar.  [(Mutis  los  tres.) 


ESCENA  VI 
La  seña  Rocío,  Casimiro  y  Vilaspur. 

CASI.  (Por  la  izquierda.)  ¡Cuidado  que  es  monserguit 
ésta !  Que  si  la  rajadita  quiere  hablarte ;  que  si  la  bell 
esposa  del  noble  Natana  desea  conferenciar  contigo.  Qu 
no,  hombre.   Que  a  mí,  ¡  no  es  por  ahí  ! 

VILAS.   (Por  la  derecha.)  Hombre  excelso. 

CASI.  ¿Qué  pasa? 

VILAS.  La  señora  madre  de  la  rajada,  desea  habla 
contigo. 

CASI.  \( Aparte.)  (Bueno,  esa  no  hay  cuidado,  porqu 
es  más  fea  que  una  noche  de  rayos  y  pedruscos.)  (A  Vilas 
pur.)  Que  pase  esa  birria.  (Vilaspur  hace  mutis  y  sale  l, 
seña  Rocío,  que  es  una  anciana  fea  con  avaricia.  Es  une 
sevillana  recalcitrante,  y  viste  al  estilo  de  su  tierra.) 

ROCÍO.  Dios  te  guarde,  «Asombro»  de  los  asombros,  d^ 
este  siglo,  der  pasao  y  de  los  antepasaos,  que  gloria  hayan 

CASI.  Moltes  grasies,  señora.  Siéntese  aquí  la  artesa 
del  siglo  pasao. 

ROCÍO.  (Aparte.)  (¡Qué  bruto  es!;  ¡pero  qué  fenó 
meno  !)  \(A  Casimiro.)  Pues  verá,  lusero  matutino:  A  m 
hija  la  ties  más  triste  que  un  pensamiento  solo  en  un  ties- 
to, y  no  hase  más  que  pregunta:  «¿Pero  yo  no  soy  gua- 
pa? ¿!No  tengo  yo  atractivos  para  que  esa  cornisa  de  la 
Giralda  me  diga  un  piropo?» 

CASI.    Mire,   señora  ;   por  ahí  vamos  a  la  desavenensia. 

ROCÍO.   Pero,  oye,  frisito  der  Arcásar. 

CASI.  Como  si  me  llama  ustet  Panteón  de  Reyes  del 
Monasterio  del  Escorial ;  me  es  lo  mismo.   Caray,   qué  sed 
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go.  ¡Ah!,  aquí  hay  agua.  \(Coge  el  vaso  de  la  mesita 
\ebe.)   ¡Qué  dulsona  está!,   ampalaga. 

\ROCIO.  Ven  aquí,  retablito  de  la  Macarena.  Tú  ¿qué 
en^is  ?... 

CASI.   ¿Yo? 

ROCÍO.   Sí,   ¿qué  tienes  tú? 

CASI.  Que  ¿qué  tengo  yo?  '(Empieza  a  hacer  gestos 
or  efecto  del  bebedizo  y  a  mirar  con  agrado  a  Rocío.) 

ROGIO.    Sí.   Faro  luminoso. 

CASI.  Pues  no  sé  lo  que  tengo  ;  pero  me  está  dando 
na  cosa  muy  extraña  por  las  piernas,  ¡y  ahora  por  los 
jos!;  y  tengo  unos  deseos  de...,  ¡  ay  !,  ¡  ay  !  ¡  Ay,  canosa 
'■¡¡e  mi'  alma  !... 

ROCÍO.    ¡  Pero,   Casimiro  ! 

CASI.  ¿Qué  tienes  en  esa  naris,  que  .se  te  hincha  y  te 
i  arrancaría  para  guardarla  en  un  estuche  de  marfil  y  per- 
as? (Ya  en  plena  efervescencia. ) 

ROCLO.    ¡Pero,   Casimirillo  !,   ¿qué  dise  usté? 

CASI.   ¡  Que  te  idolatro  ! 

ROCÍO.    ¡Este  hombre  se  ha  vuelto  loco! 

CASI.    ¡Reina  mía!    (Como   para  comérsela.) 

ROCÍO.    ¡  Socorro  ! 

CASI.    ¡  Aproxímate,   gitanasa  ! 

ROCÍO.    ¡Auxilio!    ¡Socorro!  \(Vase   derecha.) 


ESCENA  VII 

GoALANDA,     DAYNA,     CASIMIRO    y    VlLASPUR. 


ir      CASI.   Pero...   ¡Virgen  de  Montserrat!,  ¿qué  me  pasa  a 
ni ?   ¿Qué  me  ha  dao   a  mí?   ¿Por  qué   esta  ansiana,    que 

<^ólo   al   mirarla   Ínsita   al  crimen,   'me   ha   pareeido,    por   un 

¡fromento,  la  «Chelito»  a  los  catorse  años? 

»       DAYNA.    Ilustre  huésped,   ¿te  ocurre  algo?   Expresa  tu' 
voluntad  y  serás  servido. 

¡      CASI.    ¡Rebarretina,  qué  noya  !  Oye,   ¿cómo  te  llamas? 

(       DAYNA.   Dayna,  señor. 

■'      CASI.  ¡(Aparte.)   (¡Caray,  pues  esta  Daynina  tiene  unos 

■>ojos  que  son  dos  sacos  de  siseo  !) 

4     GOALAN.    (Por  la  derecha.)   ¿Llamaste,   señor? 

CASI.    ¡Mi  respetable  madre!...,   la  Galaonda  o   Galain- 

da...    ¡La  que   yo   despresié  !...    ¡Qué  cosa  más   riquísima! 

DAYNA.   ¡  Encanto  mío  !  (El  bebedizo  hace  sentir,  cada 

ívez  más,   los   efectos,   que   en  vano   trata  de   disimular   Ca- 

Vsimiro.) 
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GOALAN.    ¡  Lucero  ! 

CASI.  ¡  Retibidabo,  que  yo  ya  no  puedo  contenerme 
más  !  ¡  Sentaros  a  mi  alrededor,  y  que  viva  la  crápula  a  cañe 
libre  ! 

VILAS.  (Entrando  como  una  tromba,  por  la  derecha.) 
¡  No,  a  esa  no,  que  es  mi  esposa  ! 

CASI.  ¡Rebadalona! 

DAYNA.   No  te  preocupes. 

CASI.   Vosté  perdone,  es  un  caso  de  fuerza  mayor. 

VILAS.   ¡Oh,  Brahma!...  ¡  Brahma  ! 

CASI.  Pero  hombre,  que  es  el  primer  favor  que  le  pido 
desde  que  estoy  aquí. 

VILAS.  ¡Oh! 

DAYNA.  ¡  Vilaspur,  o  te  retiras  o  llamo  a  la  señora  ! 

VILAS.  ¡Oh!  (Mutis.) 

GOALAN.  ¡  Fascinador  ! 

DAYNA.  i  Arrogante  ! 

CASI.  ¡  Noyas  de  mi  corasón  !  Yo  había  vingut  a  estas 
tierras  a  matar  toros,  pero  voy  a  salir  arrastrao  por  las  mu- 
lillas...  ¡Ancanto!...   ¡  Dalirio  ! 

GOALAN.   ¡  Hemos  vencido  ! 

DAYNA.  ¡  Hemos  vencido  !  (Casimiro  las  abraza  loca- 
mente y  cae  el 

TELÓN 


ULTIMO  CUADRO 

La  escena  representa  un  amplio  jardín.  A  la  izquierda,  facha- 
da de  un  lujoso  pabellón  con  entrada  practicable.  A  la  de-  > 
recha  un  templete  de  estilo. 


0: 


ESCENA  PRIMERA 

Casimiro  y  corro  de  trovadoras. 

Al  levantarse  el  telón  Casimiro  está  tumbado  sobre  un  mon- 
tón de  cojines,  dentro  del  templete.  Entran  las  trovadoras,  con 
guzlas  y  algún  gohn. 

MÚSICA 

TROV.    i.»  Extranjero 

de  mirar  arrobador 

por  ti  suspira 
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ODAS. 
IOV.   i. 


ODAS. 
¿OV.    i. 


ODAS. 


ROV.   i.a 


nuestra  reina  que  delira 
porque  la  digas  :   te  quiero, 
yo  sin  tu  cariño  me  muero... 

Extranjero... 
Ten  de  ella  compasión 
que  la  destrozas  el  corazón. 
j  Ay  mi  torero,  no  tardes 
te  aguarda  un  amor 
con  todas  las  mieles 
que  encierra  una  loca  pasión. 
(Repiten. ) 

Con  esa  valentía 
que  tienes,  mi  lucero,  de  titán, 
¡  ay  la  paz  robaste  al  alma  mía 
que  no  tiene  un  día 
de  calma  y  sosiego 
y  es  mi  único  consuelo 

suspirar...    ¡  Ah  ! 
Si  tu  amor  no  consiguiera 
me  llegaría  a  matar 
De  nuestra  reina 
ten  compasión 
que  la  destrozas 
el  corazón. 

¡  Extranjero 
no  te  olvides  que  de  amores 
por  ti  me  muero.   (Hacen  mutis.) 


ESCENA  II 

Casimiro  y  Coll  y  Coll. 

COLL.  (Entra  por  la  izquierda  y  canta  simulando  que 
oca  una  mandolina  que  lleva  colgada.  Su  aspecto  es  el  de  un 
lucinado. ) 

No  desesperes 
niña  hechicera 
que   aquí   te   espera 
tu  trovador. 
CASI.   Revalvidriera,  pero  ¿qué  ven  mis  ojos? 
lOLL.  Por  ti  suspiro, 

por  ti  deliro 
y  sólo  pienso, 
niña  en  tu  amor, 

¡  ay  !  sí  señor, 
sólo  en  tu  amor, 
palabra  de  honor. 
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CASI.   ¡  Ay  ta  mare  !  ¿Pero  qué  hase  vosté,  señor  Coll  * 
Coll? 

COLL.  Seguir  el  único  camino  de  rosas  que  tiene  la  vida 
el  del  amor.  Con  su  permiso.  (Vuelve  a  cantar.) 
No  desesperes... 

CASI.   ¡  Ay  que  me  lo  han  vuelto  cursi  !  Pero  señor  Co 
y  Coll,  vuelva  en  si,  que  atoreo  esta  tarde...  ¿Me  ha  prepaí00 
rado  ustet  las  muletas? 

COLL.   ¡  Oh,  los  toros  !  Fiesta  bárbara.   No  hay  otro  c?. 
mino  que  el  del  amor.  Con  su  permiso. 
Niña  hechicera... 

CASI.  ¡  Prou  señor  Coll,  prou  !  O  me  atiende  vosté  com 
es  debido  o  le  meto  en  los  sesos  la  mandolina. 

COLL.  No  hay  nada  en  nuestra  vida  como  el  amor 

CASI.   Resardana,   ¿pero  cómo  salgo  yo  a  torear  sin  te 
ner  las  muletas  impregnadas  de  la  composición  química? 

COLL.  Sólo  me  interesa  el  amor. 

CASI.   ¡  Pero  so  caribe,  que  si  yo  no  atoreo  me  asesinar 
estas  gentes  ! 

COLL.  ¡  Todo  por  el  amor  ! 

CASI.    ¡  Ay,   la  Virgen   de  Monserrat  me  valga,   que  mtJES 
lo  han  trastornat  ! 

COLL.  Con  su  permiso.   (Vuelve  a  cantar.) 
Niña  hechicera...    (Mutis.) 

CASI.   ¿Por  dónde  caerá  la  carretera  para  Barcelona? 


ESCENA  III 
Dayna  y  Casimiro. 

DAYNA.    (Por  la  derecha.)   «Asombro»... 

CASI.   ¿Qué  ocurre? 

DAYNA.  ¿Ves  en  el  estado  que  se  encuentra  ese  hom- 
bre? 

CASI.  Sí,  en  Babia. 

DAYNA.  Yo  le  puse  así. 

CASI.   ¿Qué  dices? 

DAYNA.  Que  para  probarte  lo  mucho  que  te  quiero,  le 
hice  tomar  un  bebedizo  que  trastornó  su  cerebro. 

CASI.  ¡  Idiota  !  ¿Pero  vosté  se  cree  que  es  forma  de  de- 
mostrarme cariño  el  perjudicar  de  esta  forma  a  un  amigo  de 
la  infancia? 

DAYNA.  No  era  un  amigo  tuyo  ;  era  un  traidor.  ¡Me  ha- 
cía la  corte ! . . . 

CASI.  ¡Y  qué  más  tiene? 

36 


DAYNA.  Asegurándome  que  tu  fama  se  debía  a  su  cien- 
i  y  no  a  tu  valor. 

CASI.  Eso  son  chirigotas  suyas. 

DAYNA.  Que  a  mí  me  han  molestado  y  por  eso  las  cas- 
qué. 

CASI.  Pues  miri,  señorita  :  o  mi  amigo  recobra  su  sano 
icio,  o  a  mí  el  dolor  me  va  a  hacer  tomar  el  primer  vapor 
íe  salga  para  mi  tierra. 

DAYNA.  ¿Pero  vas  a  pagar  la  ingratitud  con  la  genero- 
dad  ? 

CASI.   Cada  uno  paga  como  tiene  por  conveniente. 

DAYNA.  ,¡  Oh,  que  hombre  !  Eres  magnánimo,  valiente, 
¡forzado...   ¡Te  amaré  siempre! 

CASI.  Mol  be.  Pero,  ¿y  Coll  y  ColL,  recobrará  su  sen- 
do? 

DAYNA.  ¿Pero  no  comprendes  que  volverá  a  calum- 
arte  ? 

CASI.   No  se  preocupe  vosté. 

DAYNA.  Insistiría  en  hacerme  el  amor. 

CASI.  ¡  Recaray,  ya  llegaríamos  a  un  acuerdo  !  Lo  inte- 
tasante  es  que  él  recupere  la  rasón,  porque  si  no,  le  juro  a 
osté,  por  la  salud  de  mi  tía,  que  está  paralítica,  que  vosté 
o  vuelve  a  verme  el  pelo,  ni  con  telescopio. 

DAYNA.  ¡  Oh  qué  hombre  !  Haré  cuanto  tú  dispongas. 
Mutis  por  la  derecha. ) 

ESCENA  IV 

Casimiro  y  Goalanda. 

CASI.  Resardana,  que  si  no  me  entero  ya  tenía  ensima 
tra  palisa  como  la  de  Burgos.  Bueno,  y  Coll  que  me  haya 
esultado  un  isinvergüensa...  Cirro  que  al  hombre  le  han  dado 
in  bebedizo...  y  ¡seguramente  que  a  mí- me  ha  debido  dar 
itro,  de  otra  ciase ;  porque  yo¡,  que  antes:  era  más  pacífico 
|ue  una  cabra  de  los  Pirineos,  ahcrá  en  cuanto  vislumbro 
ina  señora  de  límeas  curvadas,  me  tengo  que  agarrar  a  una 
olumna  para  no  caerme  y  antodavía  exclamo  :  ¡  Ole  ya  las. 
:olumnitas  simpáticas  y  con  estilo  ! 

GOALAN.   (Por  la  derecha. )  ¡  Oh  torero  español ! 

CASI.  ¡Otra  que  tal  baila!  Pero  Remonjuit...,  ¿vosté 
con  traje  de  luses? 

GOALAN.  Yo  que  te  idolatro  y  quiero  compartir  contigo 
os  riesgos  de  tu  profesión. 

CASI.  Y  que  cada  ves  van  en  aumento. 

GOALAN.  Como  no  ha  habido  hombres  que  se  atrevan 
i  acompañarte  en  la  lidia  de  los  toros,  he  reunido  unas  cuan- 
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tas  muchachas,   animosas    como  yo,   que  seremos  tus    ayu-jOE 
dantes. 

CASI.   ¿Pero  vosté  me  ha  tomado  a  mí  por  la  Cacharri-|o.} 
tos  para  salir  con  una  cuadrilla  de  noyas  toreras? 

GOALAN.   ¡No  me  desaires!... 

CASI.   Es  el  movimieaito  de  las  pestañas,  que  las  colum 
pió  con  gachonería. 

GOALAN.  Lo  que  digo  es  que  no  me  desprecies. 

CASI.   Yo  que  te  voy  a  despresiar,  si  te  miro  y  me  dan 
calambres  hasta  en  las  ventanillas  de  la  naris. 

GOALAN.   ¡  Embustero  ! 

CASI.   ¡No  arrimes  más  leña,  so  insitadora  ! . . . 

GOALAN.   ¿Quieres  que  te  enseñe  a  mis  compañeras? 

CASI.  Tú  me  enseñas  a  mí  hasta  la  sédula,  si  se  te  en 


$ 


capricha. 

GOALAN. 


ras...  ¡  Adelante  ! 


(Acercándose   a   la   derecha.)    Señoritas  tore- 


Gl 


ESCENA  V 

Dichos  y  las  Toreras. 

Entran  seis  u  ocho  muchachas,  que,  como  Goalanda,  visten 
trajes  de  torero,  fantásticos  y  vistosos. 


MÚSICA 

TORERAS.   Garbosa  la  figura 
y  el  aire  retador, 
al  son  de  un  pasacalle 
desfila  el  lidiador 
y  sienten  que  le  abrasan 
miradas  de  mujer 
que  tiemblan  y  suspiran 
pensando  sólo  en  él. 

GOALAN.  ¡Chiquito,  bonito, 

no  te  dejes  enganchar  ! 

TORERAS.  ¡Chiquito,  bonito, 

que  la  herida  que  te  hagan 
tiene  que  ser,  para  mí,  mortal ! 
Ya  lo  verás, 
será,  pa  mí,  mortal. 

GOALAN,     Si  te  hieren 

con  mis  besos  calmaré 

tus  dolores 
y  bueno  yo  te  pondré. 
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ORERAS.     Mi  alma,  bueno 

te  pondré. 
OALAN.     De  los  toreros  soy  el  más  grande, 

por  mis  hechuras  y  por  mi  valor, 

la  gente  dice  :  «Vaya  torero, 

bonito  y  fino  y  de  gran  valor. » 
ORERAS.   Cuando  él  sale  a  la  plaza 

dispuesto  a  torear, 

las  palmas  de  la  tarde 

para  él  han  de  sonar  ; 

pues  pone  en  su  toreo 

tal  arte  y  emoción, 

que  al  público  levanta 

en  vilo  el  corazón. 
iOALAN.     Es  mi  único  deseo 

que  estalle  la  ovación, 

y  no  me  importa  nada 

clavarme  en  un  pitón. 

(Evolucionan   durante   el  número   y   hacen  mu- 
tis.) 


ESCENA  VI 

Casimiro  y  el  príncipe  Vilongo. 

CASI.   ¡  Está  esta  cuadrilla  para  señirse  de  verdad  ! 

VILON.  ¡«Asombro»!...  (Entran  por  la  izquierda.  Este 
personaje  es  nerviosísimo  y  está  siempre  haciendo  visajes.) 

CASI.  ¿Quién  anda  ahí?  ¡  Ah,  el  príncipe  !  El  hijastro  de 
Lolita  Vargas. 

VILON.  (Acercándose  a  Casimiro.)  «Asombro  de  Gra- 
cia», salud. 

CASI.  Bon  die  tingui,  Vilonguito. 

VILON.   ¿Que  no  se  me  distingue? 

CASI.    No  sea  vosté  chirigotero. 

VILON.   ¡  «Asombro»  ! 

CASI.   ¿Qué  pasa? 

VILON.  Voy  a  pedirte  un  favor  ;  un  favor  tan  inmenso^ 
que  si  me  lo  haces  perdurará  aquí  (Se  señala  el  pecho.) 
mientras  viva. 

CASI.   Mientras  viva,   ¿quién? 

VILON.  Yo.  ¡  Calculita  como  estoy  hoy  de  los  nervios  í 
(Pequeña  pausa. )  Yo  soy  poderoso  ;  tengo  tierras,  tengo  pa- 
lacios, tengo  grandes  posesiones,  tengo  inmensas  heredades» 

CASI.   (Cogiéndole  la  barbilla.)  ¡Qué  rico  eres! 
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VILON.    ¡  Caray  ! 

CASI.    Continúa. 

VILON.  Si  agarras  tu  maleta  y  te  vas  de  Ceylán,  pid 
por  esa  boca,  que  Vilongo  de  Barchú,  de  la  dinastía  de  lo 
Daynatas,   sabrá  recompensarte. 

CASI.    Pero,    ¿qué   dices,   Barchusito? 

VILON.  Que  huyas  de  Ceylán  para  que  la  tranquilidaí 
vuelva  a  los  hogares.  Mi  madrastra,  Lolita  Vargas,  está  he 
cha  almíbar  por  ti  ;  Goalanda,  delirando,  y  más  de  treint 
cortesanas,  completamente  locas. 

CASI.   Vilonguito...,   ¡llévame  a  ese  manicomio! 

VILON.  Huye,  «Asombro»,  huye  ;  te  lo  pide  un  hijo  atri 
bulado.  Mi  padre  está  que  trina,  ¡  comprenderás  su  horrible 
situación  !  Enamorado  como  un  demente  de  Lolita  Vargas, 
¡  pobre  papá  !,  trina  por  la  mañana,  trina  por  la  tarde,  y  po¡ 
la  noche  trina. 

CASI.  ¿Y  por  qué  no  le  metéis  en  una  jaula? 

VILON.   «Asombro»,  yo  te  lo  ruego,  huye. 

CASI.   ¿Me  pagareis  las  treinta  corridas  a  lo  estipulado? 

VILON.  Y  otras  treinta  más. 

CASI.   En  ese  caso,  conformes. 

VILON.  ¡  Reconocidísimo,  «Asombro»,  reconocidísimo  ! 
¡  Gracias  ! 

CASI.  De  nada,  hombre.  (Aparte.)  Qué  cosa  más  ridicu- 
la de  niño  ;  y  a  mí  me  ha  puesto  los  nervios  como  cuerdas  de 
mandurria. 

ESCENA  VII 

Diohos,  Vilaspur  y  los  Guardias  Reales.  Al  final,  Lolita   ¡p 

Vargas. 

VILAS.  ¡(Por  la  derecha.)  Príncipe,  la  guardia  real  qui- 
siera desfilar  ante  el  extranjero. 

VILON.   (A   Casimiro. )   ¿Te  parece  bien? 

CASI.  Por  mí,  que  desfilen  y  que  tomen  lo  que  quieran. 

MÚSICA 

¡(Entran  varias  muchachas  con  -vistosos  uniformes  de  la 
Guardia  del  raja.) 

TODAS.         No  hay  quien  pueda  competir 
con  la  guardia  del  raja, 
ni  en  ímpetu,  ni  en  fervor, 
ni  en  valor  y  aire  marcial. 
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IPLE.  Cuando  en  una  formación 

nos  contemplan   desfilar, 
1  todo  el  munido  ha  de   decir  : 

'  «Vaya  un  cuerpo  más  juncal.» 

'ODAS.         Cuando  en  una  formación 

nos  contemplan   desfilar, 

todo  el  mundo  ha  de   decir  : 

«Vaya  un  cuerpo  más  juncal.» 

Y  vienen  los  hombres, 
detrás   de   nosotras, 
con  la  boca  abierta 
como  papamoscaa. 

Y  en  la  guerra  no  hay  quien  pueda 
a  mi  empuje  resistir, 

pues  soy  ciega  en  el  ataque 
y  no  me  asusta 
poder  morir. 

Es  inútil  que  un  valiente 

me  pretenda  avasallar, 

pues   le   miro    tiernamente 

y  se  me   entrega  sin   rechistar. 
pPLE.  Para  luchar  con  un  hombre,  debéis 

no  transigir  y  el  combate  aguantar 

cuanto  podáis,  que  al  final  ya  veréis 

cómo  ha  de  ser  que  se  oís  venga  a  entregar. 

Creen  los  hombres  los  más  fuertes  ser, 

y  un   juguetillo   de  nosotras   son, 

que  manejamos  a  nuestro  placer 

con  sólo  herirles  en  el  corazón. 
?ODAS.         No  hay  placer  tan  grande 

como  el  de  guerrear, 

y  aun  es  mayor  si  logras 

vencer  a  tu  rival. 

No  hay  que  tenerle  al  hombre 

nada  de  compasión, 

pues  como  te  descuides 

te   roba   el  corazón. 

Hay  que  luchar  sin  tregua 

y  no  retroceder 

¡hasta  que  le  rindamos 

y  caiga  a  nuestros  pies, 

y   entonces,   ya   vencido, 

pídenos  perdón 

y   es   tu   prisionero 

de  guerra  y  amor. 

Creen  los  hombres  los  más  fuertes  ser, 
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y   un   juguetillo   de   nosotras   son, 
que  manejamos  a  nuestro  placer 
con  conmover  su  corazón. 


HABLADO 

VILAS.   ¡  La  gran  señora  se  acerca  ! 

VILON.   No  quisiera  que  me  encuentre  aquí.   ¿Te  acor 
darás  de  lo  convenido? 

CASI.    Cuanto  antes  me  pagues,   antes  salgo  corriendo. 

VILON.    ¿Te  parece  bien  ahora? 

CASI.  Ahora,  o  antes,  como  tú  quieras.  (Mutis  los  dos{ 
por  la  izquierda.) 

VILAS.  ¡  La  virreina !  \(Los  Guardias  saludan,  y  entra 
por  la  derecha    Lolita. ) 

LOLITA.  Avisad  al  «Asombro»  que  estoy  aquí  y  retiraos 
(Bis  en  la  orquesta,  haciendo  mutis  la  Guardia  real  por  la 
derecha  y  Vilaspur  por  la  izquierda.)  Tomó  el  bebedizo  del 
viejo  Nallac.  ¡  Es  mío  ! 


ESCENA  VIII 
Lolita  Vargas  y  Casimiro. 

CASI.  \(Sale  del  pabellón  y  se  detiene  en  lo  alto  de  la 
escalinata.  Aparte.)  ¡  Rebadalona,  ya  está  aquí!  Señor,  ten- 
me  de  tu  mano.  No  hago  más  que  tomar  bromuro  para  la 
irritasión  nerviosa. 

LOLITA.  Casimiro...,  aséreate. 

CASI.  (Aparte.)  (Está  como  para  tirarle  un  bocao  en  la 
naris  y  astropearla  el  olfato.) 

LOLITA.  Siéntate  junto  a  mí  y  contesta  con  sinseridad 
a  lo  que  voy  a  preguntarte. 

CASI.  Vinga  lo  que  sea. 

LOLITA.  Oye,  Casimirillo,  ¿te  gusto? 

CASI.  Más  que  la  escudella. 

LOLITA.  Dímelo  con  amor,  con  entusiasmo,  con  vehe- 
mencia, con  pasión. 

CASI.  ¡(Con  un  entusiasmo  exagerado.)  ¡Más  que  la  es- 
cudella ! 

LOLITA.   ¡  Eso  me  gusta  ! 

CASI.   ¿Te  gusta  la  escudella? 

LOLITA.   No;  que  me  hables  así,   ¡so  gitano! 

CASI.  ¡  Ay,  Lolita  Vargas  !  O  echa  vosté  el  freno  a  las 
expansiones  pasionales,  o  volcamos  y  que  sea  lo  que  a  vosté 

42 


ü  le  ponga  en  ese  hoyito  ladrón  que  tiene  vosté  junto  a  la 
Dea,  y  que  ma  sembla  que  se  lo  voy  a  agrandar  a  besos 
asta  que  llegue  al  cogote. 

LOLITA.  ¡  Josú,  qué  exagerasión  !  Yo  ipensé  que  los  de 
i  tierra  no  eran  ustedes  tan  flamencos. 

CASI.  Eso  son  figurasiones.  Cuando  un  catalán  sale  fla- 
lenco,  ríase  vosté  de  la  Niña  de  los  Escarpidores  y  de 
>dos  los  cañís  de  España  entera. 

LOLITA.   ¿Pero  qué  me  dise,  Casimirillo? 

CASI.  Que  para  castiso,  un  catalán,  cuando  se  lo  pro- 
one,  y  que  todo  eso  de  nuestra  seriedat  es  una  fábula  co- 
10  tantas  otras  que  rodan  por  el  mundo.  ¿Vosté  habrá  oído 
esir  que  a  Madrid  es  donde  mejor  se  baila  el  chotis? 

LOLITA.  Sí  es  sierto. 

CASI.  Pues  es  una  solemne  mentira.  El  chotis  se  inventó 
San  Cugat  del  Valles,  y  allí  es  donde  mejor  se  baila ;  y 
i  vosté  lo  duda,  abandónese  contra  un  servidor  y  sa  con- 
enserá. 

LOLITA.   ¿Pero  será  posible? 

CASI.    ¡  Apa  de  una  vegada,  noya  ! 

LOLITA.   ;  Vamos  allá  ! 


CASI. 


.OLITA. 

:asi. 

BOLITA. 

:asi. 


MÚSICA 

Los  flamenquíbilis 

de  los  Madríbilis 

bailan   bien  esto, 

por  mi   salú. 

Pero  el  busilis 

de  este  chotíbilis, 

negraza  mía, 

lo  tienes  tú. 

Gracias  por  tu  elogio, 

resalao  por  quien  deliro. 

No  soy  Elogio, 

soy  Casimiro. 

Eres  más  gracioso  que 

pa  un  niño  es  un  «guiñol». 

Y  tú  más  linda  que  un  girasol. 
Oiga,  lucerito, 

ponga  más  cuidao, 
mire  que  un  callito 
me  lo  ha  destrozao. 

Y  al  otro,  mi  vida, 
le  ha  pasado  igual. 
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Como  callicida 
no  conoce  usted  rival. 
LOS  DOS.         En  Madrid  y  en  el  Japón, 
y  en  cualquier  otro  país, 
da  alegría  y  emoción 
cuando  baila  uno  un  chotis. 

HABLADO 

LOLITA.   Dime,  ¿qué  impresión  te  ha  causado? 
CASI.    ¡  Astupenda  ! 
LOLITA.   ¡Sigue!... 
CASI.   ¿Hasta  dónde? 
LOLITA.    ¡  Hasta  donde  tú  quieras  !   ¡  Dime  alguna  te  ¡si 
neza  dulce  ! 

CASI.   ¡  Mermelada  de  Sabadell ! 
LOLITA.    ¡  Así,   así  ! 


C( 
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ESCENA  IX 

Dichos   y    Goalanda. 

GOALAN.  (Por  la  derecha,  hecha  una  tromba. )  ¡  No,  as 
no,  no  y  no  !  • 

LOLITA.  ¡Goalanda!  ¿Tú? 

GOALAN.    Yo,   sí ;   yo,   que  adoro  a  ese  hombre,   com 
tú  le  adoras,  ¡  qué  digo  como  tú  !  ¡  No  !,  ¡  más,  mucho  más 

LOLITA.   Goalanda,  ¡  que  soy  la  esposa  del  virrey  ! 

GOALAN.  Lo  sé,  y  yo  una  de  tus  damas. 

CASI.  (Aparte.)  ¡Caray!,  que  me  párese  que  se  van  ll 
lesionar.  1 

LOLITA.   j  Repórtate  ! 

GOALAN.  ¡  Jamás  !  Le  adoro.  Ya  sé  que  a  ti  te  suced* 
igual,  rajadesa  ;  pues  bien,  si  eres  mujer  y  tienes  valor...      i 

LOLITA.   Más  que  tú,   ¡  soy  española  ! 

GOALAN.  A  probarlo.  (Saca  dos  revólveres.)  Tu  revól 
ver  y  el  mío.  A  escondernos  por  los  jardines  del  palacio,  y  la 
primera  que  logre  matar  a  su  rival,  ella  triunfó. 

LOLITA.    ¡Venga!   (Coge  el  revólver.) 

CASI.  (Aterrado. )  ¡No,  por  las  onse  mil  Vírgenes!  j  Lo 
lita  !   ¡  Señorita   Goalanda  !... 

LOLITA.  Tú,  por  allí ;  yo,  por  aquí.  (Hacen  mutis  codo 
una  por  un  lado.) 

CASI.  ¡  Ay,  San  Sadurní  de  Noya  !  ¿Pero  qué  tengo  ye 
en  la  madures  de  mi  vida  que  se  me  apelotonan  los  enamo- 
ramientos ? 

44 


ESCENA  X 
Casimiro  y  Ccll  y  Coll. 

COLL.  (Por  la  derecha.)  ¡Farsante!  (Viene  colérico, 
ro  ya  en  su  ser  natural.) 

CASI,   i  Coll  y  Coll ! 

COLL.  Sí,  señor  ;  vosté  se  está  aprovechando  de  la  alí- 
ala que  le  ha  creado  mi  invento  ;  y  eso  mi  es  lógico  ni  justo, 
cederá  más. 

CASI.   ¿Pero  a  qué  viene  esa  actitud,   señor  Coll? 

COLL.  A  que  estoy  enamorat  como  una  asémila  de  la 
ñorita  Dayna,  y  ella,  como  todas,  le  prefiere  a  vosté,  su- 
:stionada  por  un  renombre  que  debió  ser  mío. 

CASI.   Pues  atoree  vosté  desde  esta  tarde. 

COLL.  Ya  no  es  posible.  Para  que  esa  mujer  se  desida 
•r  mí,  sería  nesesario  que  le  viera  a  vosté  en  una  situasión 

ridículo. 

CASI.   ¿Quiere  vosté  que  le  cante  una  romansa? 

COLL.  No  ;  la  manera  de  romper  el  ídolo  es  la  que  se 
e  está  ocurriendo  en  este  instante  :  destruir  mis  drogas  y 
le  salga  vosté  a  torear  sólo  con  su  valor  y  su  arte. 

CASI.  ¡  Señor  Coll,  que  eso  sería  un  asesinato  ! 
!   COLL.    ¡Pues  será! 

CASI.  ¡  Que  yo  no  salgo  ! 

COLL.   ¡  Ya  le  obligarán  ! 
i    CASI.   ¡Por  lo  que  más  quiera,  señor  Coll  y  Coll...,  que 
irnos  paisanos  ! 

COLL.  Voy  a  intentar,  en  su  benefisio,  el  convenser,  por 
tima  ves,  a  Dayna ;  pero  si  no  me  atiende,  lo  mismo  que 
emán  Cortés  quemó  sus  naves,  yo  quemaré  mis  drogas  ! 
\iutis  por  la  derecha.) 

CASI.   ¡Pero,   señor  Coll!   (Suena  un  tiro.)  ¡Ah!...   ¡Ya 

han  encontrado  esas  mujeres  !...   (Otro  tiro.)  ¡Mi  abuela  ! 

Otro  tiro.)  ¡Mi  bisabuela!   (Dos  tiros  más.)  ¡Mi  tatara 

Vli  tatara...  tataratata.  (No  puede,  hablar  del  pánico  que 
sfruta.)  ¡Caray  !  Que  voy  a  nombrar  a  mi  tata...  a  mi  tata- 
ibuela  y  parece  que  estoy  tocando  un  cornetín.  Tatara,  tata- 
.tá...  ¡nada  !  (Otro  tiro.)  Esas  mujeres  se  van  a  haser  puré 
}  cangrejos  ;  ¡  pero  qué  valor,   Dios  mío  ! 

ESCENA  XI 

Lolita,    Casimiro,    Vilongo   y   Vilaspur. 

VILON.  (Por  la  derecha,  asustadísimo.)  ¡Me  la...  !  ¡Me 
...  !  ¡Me  la...  ! 


CASI.    ¿Pero  qué  dise  esta  quisquilla  nerviosa? 

VILON.  ¡Me  la...,  me  la...  ! 

CASI.    ¿Pero  qué  dise  vosté? 

VILON.  ¡  Me  late  el  corazón  de  una  manera  que  yo  : 
llezco,  señor  «Asombro»  !  Mi  madrastra  y  una  distinguida  c 
ma  linajuda  se  están  matando  por  el  jardín.  (Abrazándose 
Casimiro. )   ¡  Que  me  den  éter  ! 

CASI.  ¡  Qué  ruinas  de  Pompeya  ni  qué  batalla  del  S 
lado  !  Esto  va  a  ser  otra  guerra  europea.  (Cada  vez  está  m 
nervioso  y  más  lleno  de  pánico.  Suena  otro  tiro. )  ¡  Mi  madr 
¡  Que  me  den  a  mí  también  éter  !  ¡  Éter  ! 

LOLITA.    Herida.    Cayó  herida  por  mi  proyectil  certeifl 

VILON.   ¡  Ay,   qué  desgracia  ! 

LOLITA.  Ha  sido  un  rasguño.  (Se  oye  un  tumulto.) 

VILAS.  '(Entra  por  la  segunda  izquierda  y  se  dirige  a  l¡ 
que  gritan  dentro.)  ¡Quietos,  que  no  es  nada  de  importa 
cia  !  (A  Lolita. )  Señora,  alguien  ha  hecho  varios  dispar 
por  el  jardín.  )t 

LOLITA.   He  sido  yo,  que  tiraba  al  blanco. 

VILAS.  Perdón.  Pero  esas  gentes  se  han  amedrentac 
y  pretendían  huir  creyendo  que  se  trataba  de  alguna  rev< 
lución. 

LOLITA.  ¡  Pobrecillos  !  (A  Casimiro. )  Son  unos  gitanc 
que  acertaron  a  pasar  por  aquí  y  que  mandé  detener  une 
días  para  que,  con  sus  cánticos  y  bailes,  nos  recordaran, 
ti  y  a  mí,  la  patria  añorada. 

CASI.    Le  asvierto  a  vosté  que  a  mí,  como  me   saqueig 
de  la  sardana,  confundo  las  bulerías  con  el  Miserere. 

LOLITA.  (A  Vilaspur.)  Di  que  pasen.  '(Vilaspur  les  ham 
señas  de  que  entren.) 

ESCENA  FINAL 
Dichos  y  una  tribu  de  gitanos.   Al  final,  Alinagar. 

música 

(Entra  la  tribu,  capitaneados  por  una  gitana  que  canta 
bailando  el  número  una  pareja  y  acompañando  todos  coi 
panderos  y  castañuelas. ) 

TODOS.         Es  España  la  novia  gitana  del  sol, 
y  son  sus  rayos  ardientes 
besos  de  amor. 
En  mi  tierra  ise  mata 
por  un  tanto  así, 
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TANA. 


)DAS. 

/¡TANA. 


)DOS. 


y  hay  púnalas  por  los  ojos 

de  una  cañí. 
Son  flores  las  mujeres  de  Andalucía  ; 
claveles  son  las  hembras  de  la  gitanería, 
claveles  españoles,   claveles  rojos ; 
de  fuego  son  sus  labios,  de  fuego  son  sus  ojos. 
Por  un  mal  querer,   loca  me  perdí, 
porque   di   con   un  mal  gachó ; 
•me  engañó  y  lo  despené, 
¡ ay   de  mí  ! 
¡(Repiten. ) 

'Baila,  baila  gitanilla, 
•mueve,   mueve  los  pinreles 
y  cimbrea  el  tallecito 
como  yo  sé  que  lo  ¡mueves ; 
baila,    baila,    gitanilla, 
¡  ay,  gitana,  por  tu  bien  ! 
¡Ven  mi  bien, 
ven,   mi  amor  ! 
¡Ole! 


HABLADO 


TODOS.   ¡  Bravo  !  ¡  Bien  !... 

VILAS.  ¡lEl  virrey  !  ¡(Se  restablece  el  silencio  y  entra  Ali- 
gar   con  lujoso  traje  del  país.) 

ALI.  «Asombro»,  ya  están  preparados  los  seis  búfalos  que 
is  a  lidiar  esta  tarde. 

CASI.  ¿Pero  qué  dise  vosté  de  búfalos? 

ALI.   Que  como  los  toros  no  han  llegado  aún,   he  man- 
do encerrar  seis  hermosos  búfalos,  que  matarás  esta  tarde. 

CASI.   Vosté  deliria. 

ALI.   ¿Cómo?  ¿Te  niegas  a  matar  los  búfalos? 

CASI.    Naturalmente.    Yo   soy  torero,   pero  no   bufalero. 

ALI.  Tú  sales  a  matarlos,  voluntariamente  o  a  la  fuer- 
.  \(Le  amenaza  con  una  pistola.) 

CASI.  ¡  Señor  Alinagar,  por  su  madre,  que  yo  estoy  muy 
¿alo  !  ¡  Que  yo  me  muero  !  ¡  Que  telegrafíen  a  otro  torero  ! 

ALI.  ¡(A  Lola.)  ¿Ves  el  valor  de  este  hombre? 

LOLITA.    Tienes   rasón ;    creí   que    era    un   hombre   ex- 
aordinario...,    ¡y  es  una  birria! 
ASI.  ¡(Adelantándose   al   público.) 

Marcho  de  aquí 
hincando  el  hombro 
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y  hecho  una  calamidat, 
y  ya  «Asombro»  no  me  nombro, 
porque  pa  ser  un  asombro, 
hay  que  serlo  de  verdat. 

ALI.   ¡  Que  siga  la  fiesta  ! 

\(Se  reanuda  la  zambra  y  la  alegría  en  la  escena,  y  cae 
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El   Secreto    de   Miss    Clara 
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